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Richard Bach 
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Prólogo

“En medio de las armas, las leyes enmudecen.”
Cicerón

Hace más de 800 días que Alex Saab Morán, ciudadano y diplomático 
venezolano, fue privado de su libertad mientras se encontraba en una misión 
de Estado para traer alimentos, medicamentos y combustible a Venezuela. 
Su violenta e ilegal detención fue solo el preludio de un cruel e inhumano 
encarcelamiento y de un pervertido proceso judicial distribuido entre Cabo 
Verde y Estados Unidos. Caso único, de implacable lawfare, esa forma pos-
moderna de guerra política que usa las estructuras jurídicas para –como dice 
John Comaroff– cometer “actos de coerción política”. 

Alex Saab fue detenido por la fuerza, sin orden judicial ni policial, y se le 
impuso, por torcidas interpretaciones, un secuestro ilegal y un juicio injusto, 
violatorio en todas sus partes de eso que los abogados llaman el debido pro-
ceso. Ha sido sometido a indecibles agresiones a su integridad física, se le han 
violado sus derechos humanos y las prerrogativas de su inmunidad diplomática. 
Para cerrar el círculo, Saab y su familia han sido víctimas de un implacable ven-
daval de ataques mediáticos contra su integridad moral, su reputación y su dig-
nidad como persona. En ese círculo inmoral de falsas acusaciones, secuestro, 
juicio sin pruebas, torturas y criminalización mediática, se ha debatido el caso 
Saab durante más de dos años.

La causa contra Alex Saab no es jurídica, sino política. Es un secreto a voces. 
El juicio que se le sigue por presiones políticas en el estado de Florida, nada tie-
ne que ver con sus actividades como empresario, sino con planes conspirativos 
diseñados en la Casa Blanca y confesados abiertamente por sus autores, como 
se puede leer en las patéticas revelaciones de John Bolton y Mark Esper. Estados 
Unidos siempre supo que Saab era diplomático y siempre supo que su trabajo en 
apoyo a las políticas de abastecimiento de Venezuela era vital. 
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Un teórico estadounidense de las sanciones, Richard Nephew, ha dicho 
que estas deben “generar dolor” y aplicarse “donde más dolor produzcan”. Por 
ello, Estados Unidos escogió a Alex Saab como blanco para aplicar dolor.

Saab es la excusa para un proceso que usa la agresión judicial como 
arma contra todo un país. Lo que está detrás de su detención es la continuidad 
y profundización del bloqueo económico y financiero contra Venezuela, una 
nación que desde 2014 ha recibido de Estados Unidos y otros países más de 
900 medidas sancionatorias, por el solo hecho de “no dejarse torcer el brazo”, 
como dijo Obama que haría en 2015, y por no entregarle sus recursos a un 
Frankenstein político creado por Donald Trump en 2019. Saab sufre en carne 
propia los dolores colectivos que ha padecido el pueblo venezolano por no 
rendirse, por no entregarse, por andar un camino propio. 

A partir de 2016, la guerra económica contra Venezuela tuvo en el sec-
tor de alimentos uno de sus focos más álgidos. Dentro de ese contexto, en la 
búsqueda de mecanismos, rutas y acuerdos comerciales que permitieran a Ve-
nezuela importar y subsidiar alimentos a su población, Alex Saab, junto con un 
grupo de empresarios nacionales y extranjeros, asumió una tarea altamente 
riesgosa: contribuir con su experticia a superar el bloqueo económico. En esos 
mecanismos antibloqueo, inéditos e innovadores, diseñados por el presidente 
Nicolás Maduro, llegó incluso a participar, en algún momento, por sus contac-
tos internacionales, el propio Diego Armando Maradona.

Por eso, la detención, el juicio y el ensañamiento contra Saab son tam-
bién un mensaje macabro y poderoso a empresas y empresarios dentro y fue-
ra de Venezuela. Es la vitrina judicial, el traje naranja, la agresión física y la 
humillación personal que Estados Unidos necesitaba mostrar como el “mal 
ejemplo”, para cohibir a otras personas y compañías a hacer lo mismo: traba-
jar con el Gobierno venezolano. La orden de Washington era lo que ha explica-
do la investigadora Clara Sánchez en un libro visionario: “Cambio de régimen 
o matar al pueblo de hambre”.

Durante este tiempo, Alex Saab ha luchado desde su encierro con todos los 
recursos jurídicos, humanos y comunicacionales disponibles para que se conozca 
la verdad de su historia y se evidencie la injusticia que lo mantiene en prisión. 

El libro que tiene ante sus ojos el lector, escrito por la abogada Indhria-
na Parada, integrante del Movimiento ¡Free Alex Saab! que lideriza Camilla 
Fabri, esposa de Alex Saab, es el primer esfuerzo sistemático por desmontar 
el caso desde el enfoque del derecho. Puede que sea un texto para gente co-
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nocedora del tema judicial, pero es un libro indispensable porque una nación 
bloqueada, agredida como Estado, y agredida en sus ciudadanos, en su pue-
blo, necesita documentar, explicar y mostrar la verdad de las injusticias globa-
les que los decadentes imperios aún imponen al mundo.

Quien se interese genuinamente por el fenómeno del lawfare, encontra-
rá en el caso del Alex Saab un ejemplo modélico para comprender cómo opera 
la guerra política por la vía judicial, cómo pivotean sobre esta los intereses eco-
nómicos, políticos, y geopolíticos que se ocultan a la opinión pública, y cómo 
se manifiestan a través de lo que Hugo Chávez llamó “la canalla mediática”.

Este libro sirve para evidenciar como un gobierno (el de Cabo Verde), 
nariceado por Estados Unidos, se prestó para cometer semejante atropello, 
pasando por encima de decisiones de tribunales de la Unión Africana. Y mues-
tra cómo jueces, corporaciones de la comunicación, periodistas, influencers, 
policías y agentes de inteligencia se complotaron para destruir judicial y mo-
ralmente a una persona, sin una sola prueba en su contra.

La guerra judicial, o la judicialización de la política, como instrumento 
de las guerras híbridas del siglo XXI, opera “desde arriba”, por medio de un 
aparato judicial que se eleva por encima de derecho mismo, quebrando los 
equilibrios que dan sentido al derecho Internacional y a la idea misma de la 
justicia. El caso Saab demuestra, con dramatismo y contundencia, los extre-
mos perversos del lawfare.

El Gobierno venezolano ha asumido en todos los escenarios interna-
cionales y multilaterales la defensa de Alex Saab. Su caso ha sido llevado a 
la ONU, al Consejo de derechos humanos, ha recibido el respaldo de miles 
de organizaciones sociales y activistas en todo el mundo. Porque la gente 
buena en todo el planeta ha entendido que se trata de una causa justa, de 
una causa humana. La causa de un hombre, de una familia, pero también de 
todo un país.

Este es un libro necesario, que ve la luz en el momento clave de un caso 
que marcará historia. En octubre de 2020, mientras se desarrollaba el proceso 
de diálogo entre el Gobierno de Venezuela y el sector más violento de la opo-
sición venezolana, Alex Saab fue secuestrado por segunda vez y trasladado 
desde Cabo Verde a Estados Unidos. 

Fue un golpe certero de Washington al diálogo político que, semanas an-
tes, había aplaudido y se había comprometido a apoyar. El proceso, como era 
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lógico, se interrumpió. Alex Saab forma parte de la delegación de la República 
y como tal debía participar en las conversaciones. Venezuela sigue respaldan-
do la presencia de Alex Saab en la Mesa de Diálogo y espera que, más tempra-
no que tarde, su incorporación se haga efectiva para avanzar en un proceso 
fundamental en la normalización de la vida política venezolana.

Es cierto, como dijo Cicerón, que, en las guerras, las leyes suelen perder 
el habla, porque la voz que se escucha es la de las armas. Pero para un país que 
defiende su soberanía y su derecho a existir, hablar con la ley en la mano en 
medio de una guerra invisible es una necesidad vital. Defender a todos y cada 
uno de sus ciudadanos y ciudadanas es una obligación moral y política. 

Para Platón la justicia era una virtud, y no concebía comprender la jus-
ticia individual sin la justicia colectiva. En un mundo de derechos negados, 
un mundo de creciente hambre, pobreza, exclusión, la justicia también es un 
derecho. Y es una causa humana defender a quien ayuda a sus semejantes a 
vivir mejor, accediendo a derechos que el poder les niega.

Hacerle justicia a Alex Saab, acabar con la farsa judicial, el atropello, la in-
humanidad, la separación de su familia y de su país, es hacer justicia al pueblo 
venezolano. Decir la verdad nos acerca a vivir en la verdad.

Este libro contribuye a ello. Y es, en sí mismo, un acto de justicia.

William Castillo Bollé



15

El secuestro de Alex Saab Análisis jurídico

El rElato PrEvio

El 12 de junio del 2020, Alex Saab fue detenido en el aeropuerto inter-
nacional Amílcar Cabral de la nación insular africana de Cabo Verde, mientras 
el avión en el que viajaba repostaba combustible, luego de negársele el acceso 
al espacio aéreo de Argelia y Marruecos para este mismo servicio. Una vez 
que el avión fue abastecido con gasolina, la torre de control no autorizaba el 
despegue y se valía de cualquier excusa para mantener la aeronave en tierra. 
Los pilotos mantuvieron una conversación constante con las autoridades del 
terminal aéreo, pasando de funcionario en funcionario que les negaban la au-
torización para despegar y les pedían mantenerse en tierra. Algo no estaba 
bien. Un procedimiento de aquel tipo, en un aeropuerto como aquel, era rápi-
do y sin mayor incidencia, pero los funcionarios le consultaban a la tripulación, 
no en muy buen tono, sobre muchos aspectos, pidiendo información de los 
pasajeros y la apertura de la puerta del avión. Era como si estuvieran ganando 
tiempo, luego de haber sido notificados de su presencia.

Pasadas unas horas, llegó una orden extraña: Debían abrir la puerta del 
avión. La tripulación en conjunto acató el pedido y esperó nuevas indicaciones. 
Sin embargo, dos funcionarios identificados como miembros de la Policía Nacio-
nal de Cabo Verde, irrumpieron sin mediar palabra y preguntaron quién era Alex 
Saab. Él se identificó y no más terminó de hacerlo, los funcionarios se le fueron 
encima e intentaron sacarlo en contra de su voluntad de la aeronave. Entre am-
bos lo forzaron a salir, empleando la fuerza física y múltiples amenazas. Él, que 
venía de largas horas de vuelo, estaba descalzo cuando fue arrojado del avión 
y tocó el asfalto caliente de la pista del aeropuerto, sintiendo el calor ardiente 
que le ampollaba y quemaba la planta de los pies, recibiendo un golpe de viento 
caluroso que le hacía creer que su paso por el calvario, apenas empezaba.

Afuera, los funcionarios le tomaron de nuevo por la fuerza y le dijeron 
que estaba detenido y que debía responder por delitos que supuestamente 
había cometido. Él pidió que le permitieran mostrar sus credenciales diplomá-
ticas, pero no hubo respuesta de ningún tipo al respecto. Incluso, Alex pidió 
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que le explicaran los motivos de su detención, pidiendo también que se le 
mostrara la orden de captura y la alerta roja de la INTERPOL. Uno de los fun-
cionarios solo se limitó a mostrarle la pantalla de su teléfono, la cual ni siquiera 
pudo detallar, porque el funcionario no lo mantuvo a la vista por más de cinco 
segundos. Él estaba sin aliento y aturdido, no solo por los efectos físicos de 
aquella experiencia. Lo estaba porque para él era claro que había una abierta 
violación a cualquier procedimiento legal y a las convenciones internacionales 
que le protegían. Era toda una extraña ironía que no iba a terminar con su 
detención forzosa y arbitraria. Esa ironía fue mayor cuando los funcionarios, lo 
ingresaron a las áreas internas del aeropuerto y le hicieron pagar una prueba 
COVID y el visado con el que le obligarían a entrar formalmente al país. 

Podríamos imaginar que, si un funcionario le hubiese preguntado por el 
tiempo y la razón, calidad o cualidad de su visita a esa nación, Alex pudo haber 
respondido: Por tiempo indeterminado e ingreso como secuestrado o prisio-
nero de una guerra, de la que apenas hoy, vamos a emprender una batalla. 

Es probable que esta historia la haya leído o la haya escuchado antes. 
También es probable que haya leído y escuchado más cosas agregadas. Aseve-
raciones como, el testaferro de Maduro, un empresario corrupto que ha obte-
nido grandes riquezas gracias a los sobre precios de los alimentos importados 
para el CLAP y así, mil referencias más que, puedo estar segura, nada de positi-
vo tienen. No hay que negarlo, esas historias son la realidad que las tendencias 
mediáticas han vendido sobre Alex Saab, pero no por ser mediáticas, cotidia-
nas, masificadas y tendencias en redes, terminan siendo reales. Irónicamente, 
no por ser la realidad que se ve, es necesariamente la realidad que es. Y es 
que, en el mundo actual, la realidad no siempre es la realidad, porque entre lo 
que mediáticamente se expone, difunde y masifica, y lo que realmente ocurre, 
hay mucha experiencia, intención y conveniencia en las acciones que pasan 
por debajo de los sentidos.

Así, mientras al mundo se le decía que habían atrapado a un criminal, 
ocurría que después de sacarlo a la fuerza del aeropuerto y llevarlo a una pri-
sión de la nación africana, Alex fue encerrado en una celda oscura. Este detalle 
puede pasar desapercibido, pero tiene mucho fondo asociado al asunto. Por 
un momento trate de hacer un ejercicio de empatía, que es uno de los sen-
timientos más sublimes del ser humano, pues es la amalgama social que, de 
cierta manera, no solo sustenta la interacción social, sino también es la base 
fundamental y moral del derecho. En ese ejercicio de empatía, imagine la si-
tuación en la que en tan solo pocos minutos es sacado de su zona de confort, 
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psicológicamente hablando, y llevado por caminos desconocidos, con perso-
nas desconocidas, hasta un lugar también desconocido. Esas personas, luego 
de decirle que estaba siendo detenido, no volverían a hablarle el resto del 
camino y por mucho tiempo más desde ahí en adelante.

Imagine, por un momento que, a pesar de sus preguntas, de sus reclamos 
en pleno derecho y con la convicción que le asiste la razón, pues simplemente no 
le prestan atención. Es la sensación de la depresión llevada a una experiencia ac-
tiva y extrema: Verse rodeado de personas, pero totalmente solo y desprotegido. 

Vuelva a imaginar que usted es diplomático legalmente designado en 
su país, que partió despidiéndose de su amada esposa y sus dos pequeñas 
bebés con la promesa de volver pronto, rumbo a Irán para cumplir una misión 
diplomática humanitaria, pero que nada de eso le vale como credencial para, 
al menos, poder contactar a su consulado en la nación en que lo detienen y 
de allí poder tener acceso a un equipo de abogados u otro modo de defensa. 

Puede que esto sea difícil de imaginar porque no es una situación co-
mún, así que haga el ejercicio con relación a su Yo, a su ser, a lo que es y hace 
cada día y, además, a que le acusen de algo de lo que ni siquiera terminan 
de acusarlo. Trate de entender que un día la policía irrumpe en su casa y le 
dice que usted no es usted y que está detenido por algún delito del que debe 
responder, pero en ningún momento le dicen por cuál delito le detienen, ni a 
dónde le llevan, ni le permiten tener acceso pleno a una defensa.

Después de imaginar todo eso, piense en un lugar oscuro, el más oscuro 
que pueda llegar a concebir; un lugar en el que ni siquiera hay manchas que 
distorsionen la oscuridad, una oscuridad que se siembra tan adentro de su 
mente y por tanto tiempo que, lentamente le va borrando la sensación y el 
recuerdo de la luz que podría tener en su memoria y ser expresado como una 
proyección defensiva en tan infernal situación. Saab, fue encerrado en una 
celda que medía dos metros de ancho por dos metros y medio de largo. Un 
espacio totalmente oscuro, en la que no había acceso a luz, ni claridad de nin-
gún tipo. Estuvo allí recibiendo las primeras torturas por 36 horas continuas. 
Sí, un día y medio sin luz, sin agua, sin comida, sin información de ningún tipo.

Todo estuvo planificado intencionalmente con un solo fin, quebrar su 
voluntad, porque aquellas 36 horas eran las primeras y más importantes 36 
horas de su vida a partir de ese momento, en la que su vida iba a empezar a 
tener un cambio de significados en los mecanismos de concepción, no solo de 
su vida en sí, sino también de la vida de todos quienes le rodeaban y del im-
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pacto de sus acciones sobre estas vidas, las que construyó y benefició desde la 
dedicación absoluta de su existencia. Eran las primeras 36 horas y como habrá 
podido escuchar en materia policial, de derechos y otro tipo de acciones, son 
las horas vitales en la definición estructural del proceso cognitivo y conductual 
de una persona, pues es el lapso en el que se le puede quebrar, al variar total-
mente su mundo, las referencias a su Yo, a su contexto y destruir o suprimir to-
das estas referencias para generar en él, una visión de desesperanza de la vida, 
la cual, con un mecanismo de adaptación psicológico, buscará remediar para 
equilibrar su estado emocional. Pero Alex se enfocó de otra manera. Y dónde 
había y vio oscuridad, sed, hambre, calor, deshidratación y desesperanza; él 
vio una nueva oportunidad de lucha, que no iba a desaprovechar para crecer 
en medio de la batalla y para vencer en la guerra.

Estar 36 horas sin luz, ni agua, ni comida debe ser una situación extre-
ma, sin duda alguna. Pero no. Lo extremo, apenas empezaba para Alex Saab. 
Después de ese lapso fue llevado a un tribunal en el que aún aturdido, sin 
entender nada, se procedió a iniciar un juicio en el que se decidiría si Cabo 
Verde se inclinaba por defender el legado de Amílcar Cabral y junto a este, su 
independencia y soberanía o ignorar esto, para entregarlo a unos verdugos 
vestidos de salvadores.

Él no es un ignorante y como toda una persona de negocios y ávido lec-
tor, conocía sus derechos, esos a los que asistió y fue testigo de cómo se los 
violaron impunemente. En el tribunal, nadie habló su idioma y todo ocurrió sin 
que él pudiera percatarse de lo que se discutía en esa primera audiencia, en la 
que se le dictó una medida preventiva privativa de libertad, pero de la que no 
tuvo noción, aunque obviamente sabía lo que iba a ocurrir. Todo un juicio al 
mejor estilo de Poncio Pilatos.

Sí bien Alex no entendía exactamente lo que decían, aunque lo percibió 
y tuvo la certeza emocional de que a partir de ese momento su vida empeza-
ba a cambiar. A veces, no necesitamos conocer un idioma para entender el 
lenguaje de los cuerpos, de las expresiones, del contexto y hasta de la vida. 
Alex entendió todo cuando vio a una jueza apresurada, nerviosa, que entró 
y se sentó sin ni siquiera hacer contacto visual con él. Cuando observó a las 
personas que estaban allí, tratando de ignorar su existencia al intentar proyec-
tarse de la sala y omitir aquellas acciones que fueron rápidas para ser un pro-
cedimiento de este tipo. Entendió que era así, con aquella apariencia como se 
construyó allí la justicia y la democracia desde una percepción subjetiva; y que 
desde allí mismo se le mutilaba la libertad para entregarlo en un secuestro al 
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peor de los captores: Aquel que te oprime en nombre de la libertad; aquel que 
te mata para darte vida. Pero la libertad es una idea abstracta y Alex Sabía 
que podían restringir su cuerpo, pero nunca su ímpetu y deseo de vivir, su 
pensamiento e ideología de lucha.

Toda esta experiencia es una situación que, por lo poco común, resulta 
difícil de imaginar. Sin embargo, puede resumirse al siguiente ejercicio: Vuel-
va a imaginar que lo sacan de su casa sin su consentimiento, diciéndole que 
usted no es usted y que, por lo tanto, está bajo arresto y que debe responder 
por supuestos delitos que ha cometido, sin explicarle cuáles delitos. Luego es 
encerrado sin luz, agua ni comida por día y medio. Llevado ante un juez que 
habla un idioma que no entiende, de donde vuelve a salir a ser encerrado nue-
vamente en la celda, sin acceso de luz, agua, comida e insuficiente ventilación. 

Ahora, imagine que no puede reclamar, porque todo el proceso fue hecho 
según una, aunque debatible, apariencia de legalidad. Piense lo que piense, sea 
cual sea su posición, no puede negar que ni siquiera al peor criminal que haya 
existido en la humanidad se le debe dar un trato de este tipo y menos aún, violar 
todos los preceptos del proceso penal como se hizo en este caso. En otras pala-
bras, sea cual sea su posición, no puede negar que todo esto es una injusticia.

Pero la injusticia no quedó allí. Tampoco solo en las condiciones del 
encierro, en las que llegó a pasar hasta más de tres días en total oscuridad, 
tratando de inventar e idear cualquier situación para no perder la cordura. 
Tratando de mantener un mínimo de equilibrio mental, para no irse de bru-
ces ante la profundidad de la oscuridad que cada minuto parecía extender 
el encierro a un infinito universo que, aunque extenso, no medía más de dos 
metros de ancho por dos metros y medio largo. Una situación así puede llevar 
a la locura a cualquiera, pues el efecto de la oscuridad llega a afectar más que 
los aspectos físicos de la visión, de la piel, de los órganos que necesitan la luz 
del sol como una forma de alimentarse y mantener el equilibrio electrolítico 
del cuerpo. También afecta la mente, el comportamiento y las funciones ce-
rebrales, pues la noción del espacio e, incluso, del tiempo, llega a perderse. 
Y todavía no era suficiente. No se puede negar que Alex veía claridad, sí, por 
supuesto, ¿con qué clase de captores al final de cuentas, podría estar lidiando 
si no le permitían algo de luz, comida, agua y ventilación? 

Ni siquiera en los secuestros más crueles a lo largo de la historia, los 
captores han llegado a tal nivel, por lo que los de Saab, que además eran fun-
cionarios públicos investidos con el derecho constitucional de detenerlo y 
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custodiarlo, tocaron fondo en esta situación. Sí, veía luz, tomaba agua y tenía 
ventilación, solo que los tenía en los momentos que ingresaban a su celda y lo 
sacaban de esta para torturarlo. 

Imagine entonces esta situación, en la que las teorías de la asociación 
cognitiva de Paulov, Skinner o Watson, nos dirían que el único consuelo po-
sitivo que Alex tenía frente a la oscuridad, la sed, el hambre y la ventilación, 
durante más de 480 días estuvo siempre asociado con un efecto negativo. Es 
decir, Alex no se alegraba al ver la claridad. Alex temía a la claridad porque 
sabía que, con esta, llegarían los maltratos físicos que se podían extender 
por horas y horas de torturas constantes.

Sí, ha leído bien, torturas; de la misma manera como en el cine se pre-
sentan las torturas, o como en las novelas o películas de la Edad Media, con 
metodologías similares, para fines similares, Alex Saab fue torturado con gol-
pes, asfixia, sumergido en agua, sometido al juego de la ruleta rusa; torturado 
con hambre, con sed, altas temperaturas y de nuevo al encierro en una celda 
completamente oscura. Mientras hacían todo esto y, por supuesto, ya hablan-
do un idioma que podía entender, le pedían tres cosas: La primera, que firmara 
una manifestación “voluntaria” de ser extraditado a los Estados Unidos; la se-
gunda, que no trabajara más con el gobierno de Venezuela.  Definitivamente, 
nada más voluntario que aquello que se obtiene a la fuerza. 

Y la tercera, que trabajara con ellos y se convirtiera en un informante 
para los Estados Unidos, con una función especial: Detener la llegada de todo 
tipo de insumos al país. Para esto, le pedían que les diera las rutas de los bar-
cos, de los países proveedores y con quienes se tenían alianzas comerciales, de 
los demás aliados que ayudaban a romper el bloqueo y de toda la metodología 
que hasta ese momento había implementado para eludir sus medidas. 

Le decían que con él o sin él iban a encontrar la manera de detener el 
flujo de ingreso de insumos a Venezuela, lo cual, en medio de la pandemia sa-
nitaria que azotaba al mundo y al país, pudiera generar el millón de personas 
muertas en tres meses; situación que motivaría a la deposición del gobierno 
del presidente Nicolás Maduro. Le prometían muchas cosas a cambio de su 
cooperación en esta tarea, pero Alex siempre se negó, a pesar que su negativa, 
motivaba la furia de sus captores e incrementaba la intensidad, profundidad y 
tiempo de aplicación de las torturas. 

Tal vez sea difícil de creer esto que se expresa, sin embargo, la coinciden-
cia con las declaraciones del ex embajador Brownfield cuando expresó que era 
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mejor que murieran y sufrieran las personas de Venezuela con tal y cayera el 
“régimen”. Declaraciones que también se repitieron en otros representantes 
y voceros del gobierno de los Estados Unidos, así como del sector de la oposi-
ción en Venezuela. A esto, hay que agregar que Alex debió estar detenido 80 
días como la ley manda, pero pasaron más de 480 días antes de su extradición. 
Es razonable pensar que la extensión de su detención estuvo planificada para 
torturarlo y lograr extraer información sobre cómo funcionaba el gobierno de 
Venezuela y la metodología implementada para sortear las sanciones y el blo-
queo, punto que Mark Esper también afirma en su libro.    

Supongo que también le es más difícil imaginar, tolerar o, incluso, acep-
tar la idea que el país al que siempre ha visto como el ideal de la libertad, de 
Mickey Mouse y la tierra en donde los sueños se hacen realidad, tenga un 
lado oscuro en el que sus políticos y su propia política existencial y cultural, 
promueva la muerte y el genocidio solo por establecer su propia forma de li-
bertad. Es probable que le sea más difícil pensar, que muchos de los dirigentes 
políticos de oposición venezolana, también estaban de acuerdo con esta idea 
del exterminio y de la promoción del hambre para ese fin, a cuenta de derro-
car a un gobierno democráticamente electo. 

Pero no lograron quebrarlo, a pesar de todas las torturas y chantajes. 
Porque las acciones de Alex no eran conductas aisladas. SE convirtieron en 
ideas e ideología, en un movimiento independentista y emancipador contem-
poráneo, en el que ni balas podrían con las ideas, porque como lo relato Allan 
More, las ideas son a prueba de balas; y como Diderot lo dijo: Las ideas nunca 
mueren. Ni la tortura, ni la violencia, ni la injusticia las detienen. 

Alex estuvo sometido a los peores tratos que se le pueden dar a un ser 
humano. Y es que ni siquiera los peores criminales en medio de los peores se-
cuestros tuvieron comportamientos tan viles con sus víctimas. Solo podemos 
comparar este relato con los campos de concentración nazis o los prisioneros 
de Guantánamo donde puede verse semejante situación. 

También Alex perdió mucha de su capacidad visual durante el tiempo 
de encierro y las condiciones a las que fue sometido, fueron tan extremas que 
los demás reclusos que estaban privados de libertad en esa misma prisión, se 
manifestaron en contra de los tratos a los que se le sometía y le expresaban su 
solidaridad, lanzándole por un pequeño agujero las “canetas” (lapiceros) a su 
celda para que pudiera escribir. Pero la oscuridad era tan profunda que no ha-
bía manera que pudiera enlazar letras coherentemente escritas, porque senci-
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llamente no tenía noción de profundidad espacial y ni siquiera sabía, salvo lo 
que el tacto le indicaba, si estaba escribiendo o no, si había colocado una letra 
sobre otra o una línea sobre otra. Su familia pasó más de seis meses tratando 
de descifrar estas notas que les pudo hacer llegar a través de un abogado local 
al que se le permitió tener acceso, todo con el objetivo de aparentar que se 
respetaban la ley y los procedimientos.

A pesar de la apariencia, las condiciones no cambiaron. Las características 
de encierro continuaron similares por 491 días, así como las torturas físicas y psi-
cológicas. Pero un pequeño alivio llegaría, a las visitas puntuales de su abogado 
se le sumó la de su hermana, a quien milagrosamente le permitieron entrar a 
Cabo Verde y tener algún contacto con él. Sus visitas fueron esporádicas y cada 
vez que las autoridades se lo permitían a pesar de las muchas solicitudes hechas 
sobre este tema. Su esposa fue amenazada, así como sus pequeñas hijas, para 
después ser declaradas personas non grata en Cabo Verde, luego de la acción de 
parte del presidente de esa nación para el momento, el abogado Jorge Fonseca, 
quien le otorgó visa diplomática prometiéndole con esto, la posibilidad del in-
greso al país junto al resto de su familia, promesa que, por supuesto, no cumplió.  
Tampoco la prensa independiente tuvo acceso a visitas y todo lo que se sabe de 
este lapso vivido por Alex, fue gracias a las cartas que logró escribir y entregarle 
a su abogado y a lo que los demás privados de libertad contaron.

En este punto es cuando aparecen preguntas interesantes. ¿Por qué ac-
tuar de esta manera? ¿Por qué y para qué encerrar a Alex Saab?  ¿Por qué no 
permitir ni siquiera el acceso de su esposa para verlo? ¿Por qué limitar las visi-
tas en frecuencia y tiempo de duración de su abogado? ¿Por qué ocurrió todo 
esto si le estaban respetando todos sus derechos como siempre se dijo por 
parte de las autoridades de Cabo Verde? Algo no cuadra allí y es lo que asoma 
muchos indicios para dar cuenta que efectivamente se le torturó, no solo física 
y psicológicamente, sino también judicialmente, con un proceso que iba a un 
fin pre determinado, pero sobre el que había que guardar las apariencias.

Entre esas apariencias, después de la solicitud del tribunal regional de 
la comunidad Económica de los Países de África Occidental, el que ignoraron, 
y del vencimiento de los lapsos máximos para mantenerlo en detención pre-
ventiva, su lugar de reclusión cambió a una residencia, gracias a una medida 
acordada por un tribunal. Pero esto no implicó que las condiciones mejoraran, 
al contrario, y como un colaborador caboverdiano expresó, en este sitio fue 
cuando lo peor comenzaba, aun cuando la medida, en apariencia, se tomó con 
el fin de mejorar su calidad de vida, por los problemas de salud que le aque-
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jaban, luego de pasar siete meses en una celda de una prisión en una isla, sin 
acceso a luz natural, ni artificial, ni a agua o comida constante, mucho menos 
a ventilación o un baño decente. 

Entonces, se quiso aparentar que se tomaban medidas humanitarias, 
aunque en la misma decisión del tribunal se imponía como medida la supre-
sión total de las visitas para Alex, así como la prohibición del uso de teléfono, 
internet o envío de cartas. Por lo tanto, antes de estas medidas y luego de apli-
cadas, fueron meses de condiciones que en sí mismas eran una tortura extra a 
las que ya se habían convertido en una rutina.

Pero luego de esos siete meses y a pesar del cambio, el encierro en un 
cuarto oscuro siguió, así como el acceso limitado o a ventilación, luz, agua y 
comida. Las torturas tampoco cesaron y siempre con la premisa inicial: Que 
firmara la declaración de extradición voluntaria y con eso se ahorraba todo 
aquello. Pero no pudieron quebrarlo, cuando hubiera podido ser tan fácil, por-
que un hombre de negocios de su nivel, cualquier individuo como él, una per-
sona común; ante las condiciones y situaciones a las que se le sometió, hubie-
ra cedido para tratar de conciliar y lograr tener una proyección y adaptación 
mínima de las condiciones a las cuales está acostumbrado.

A pesar de las decisiones y medidas tomadas por el tribunal de apela-
ción, no hubo una diferencia en las condiciones del encierro de Alex. Única-
mente se cambió el lugar en el que lo tenían prisionero, porque las torturas, 
los tratos crueles e inhumanos, la segregación, el aislamiento prolongado, la 
limitación a servicios básicos e indispensables para su higiene y tratamiento 
médico, por ejemplo, siguieron aplicándosele con igual o mayor encono.   

Alex no estaba habituado a esas situaciones, pero sí lo estaba a luchar, a 
nunca rendirse, a estar consciente que muchas veces la vida lo intentaba frenar 
y derribar, en ocasiones lográndolo, pero nunca había detenido su empeño de 
seguir adelante, su enfoque idealista de ser para él, para su familia, para su país 
y para el mundo, la mejor persona que podía ser. No era un alguien común. No 
lo detuvo el cáncer, ni sanciones, ni bloqueo y estaba en aquel momento y desde 
antes como un David luchando contra el inmenso Golliat y de la misma mane-
ra, ganando. Cualquiera hubiera tomado todo lo negativo de la situación y se 
hubiera rendido ante esta. Alex no lo hizo porque siempre vio en esta situación 
el mejor indicador de que lo que hacía era lo mejor, porque si lo querían dete-
ner llegando a los extremos que estaba viviendo, significaba que lo había hecho 
bien. Una filosofía de vida que mantuvo siempre y que es digna de compartir.
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En esta segunda etapa del encierro, las torturas fueron más puntuales, 
precisas y constantes, pues, después de todo, ya estaban solos sin otros pri-
sioneros que pudieran elevar quejas o dar testimonio. El aislamiento fue tan 
extremo que, según narra Alex en sus cartas, en esta “residencia” llegó a extra-
ñar la oscura y asfixiante celda de la prisión de sal. 

Solo un par de meses después de ser cambiado su sitio de reclusión, Alex 
recibió de su hermana la peor de las noticias que jamás imaginó recibir en su 
vida: Su madre, la señora Rosa Morán de Saab había fallecido. Pero como si 
el dolor no fuera poco, nueve días después lo inimaginable volvió a aparecer: 
Su padre, el señor Luis Saab, había perdido la batalla contra el COVID-19, una 
batalla que combinó con la lucha constante por denunciar el secuestro de su 
hijo. Esta situación es descrita por un colaborador que pudo estar cerca de él, 
como el peor dolor que haya visto en un hombre: “pensé que a Alex le daría 
un infarto. Pensé que iba a morir.” 

A pesar de sus condiciones físicas, de lo debilitado que estaba en lo mo-
ral, en lo emocional y en lo físico, la casa de su encierro estaba custodiada 
como en una película de cine, por más de 100 hombres portando armas de 
guerra, las que usaban para jugar con su cordura y estabilidad emocional, ha-
lando el gatillo mientras le entregaban la comida. También había drones so-
brevolando y vigilando los perímetros. 

Adentro de la casa, una habitación fue acondicionada para quebrarlo. 
Solo había un mueble viejo y un balde. El mueble, Alex lo colocó frente a la 
puerta para que, en medio de la oscuridad, fuera un obstáculo que le permi-
tiera oír cuando los agentes norteamericanos entraban a golpearlo. Antes, lo 
sorprendían en medio de la oscuridad mientras dormía, así que su modo de 
advertirse a sí mismo de la amenaza, fue este. El balde funcionaba como su 
baño, pues en este debía hacer sus necesidades y, además, para no perder el 
hilo de la tortura, también lo tenía que usar para recibir las pocas raciones de 
agua potable que le daban. 

Valdría la pena otro ejercicio de empatía ante esta situación. ¿Se ima-
gina la sensación de tener que tomar agua del retrete luego de limpiarlo por 
hacer sus necesidades fisiológicas? Puedo apostar que, en este momento, 
por su mente no pasa un pensamiento positivo, sino más bien la sensación 
de un asco increíble la que, además, construye con mayor incredulidad la 
situación que se describe. Pero no. Por más increíble que parezca, fue real, 
fue creíble y lo vivió una persona a quien, a pesar que le hacían beber agua 
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en el mismo envase que le daban para hacer sus necesidades y los pocos ali-
mentos que le daban, se los trituraban con las manos; no se quebró ni cedió 
ante sus captores.

Así pasó otros nueve meses para sumar en total casi un año y medio, 
hasta que aparentaron cumplir, de manera acelerada para el momento, los re-
quisitos para extraditarlo. Y de la misma forma como empezó todo en aquella 
nación, iba a terminar: De sorpresa. El 16 de octubre del 2021, entraron a su 
celda de sorpresa, lo esposaron, le cubrieron el rostro mientras lo golpeaban y 
le decían, en medio portugués y medio inglés, que de esta nadie le iba a salvar. 
Cuando Alex logró hablar con uno de sus captores, el que más identificaba, 
logró decirle: Sabes que esto es ilegal. Su captor, solo le respondió: Lo sé, pero 
es la orden. Mientras lo arrastraban, nuevamente descalzo, hasta un vehículo 
y luego hasta un avión.

Acá podríamos volver a hablar de la empatía y para tratar de entender 
toda esta situación, vuelva a imaginar que un día le niegan ser quien es y lo 
detienen sin saber por qué ni decirle por qué. Imagine que lo llevan ante un 
juez solo por apariencia, porque después de todo, está en un país en el que no 
cometió el delito que le dijeron que cometió, que no tenía boleta de detención 
ni tampoco existía alerta internacional que diera base para detenerlo. Más allá 
de estos pormenores legales, imagine que por meses lo encierran 20 horas en 
promedio al día en total oscuridad, sin agua, sin ventilación y con una comida, 
poco decente, cada día, en medio de un calor abrasador que el encierro y las 
condiciones multiplicaban. Que le golpean, asfixian, sumergen en agua y más 
torturas. Que no vio a su esposa e hijos y que con, sobradas razones, piensa 
que en cualquier minuto podrán entrar por la puerta y le van a asesinar.

Más allá de su preferencia ideológica o política, de su consumo mediá-
tico, no podrá negar que lo que se describe es una atroz y flagrante violación 
a los derechos humanos de una persona. Ahora piense que la persona de 
la que se habla, no es Alex Saab, sino tal vez, Barack Obama, Donald Trump 
o tropicalizando más la cosa, Álvaro Uribe, Henrique Capriles, Leopoldo 
López o Juan Guaidó. Le podría asegurar que las alarmas internacionales y 
las condenas a esta situación sobrarían e inundarían las redes, tendencias 
y búsquedas sobre el caso, si el detenido fuera alguno de estos personajes, 
presentando a los captores como criminales y al detenido como una víctima 
de un régimen criminal. Es así. También es así que en el caso de Alex hubo 
muchos pronunciamientos a su favor, condenando las condiciones de su en-
cierro y los detalles e irregularidades de su procedimiento judicial, amplia-
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mente documentadas. Pero fueron pronunciamientos que se hundieron en 
la red, absorbidos por la tendencia mediática con línea editorial a convenien-
cia de los medios internacionales a favor de los Estados Unidos.

Puede que mucho de lo que se ha descrito hasta ahora no lo sabía y si lo 
sabía, no lo creía, y ahora que lo sabe, quizá, ni siquiera lo crea; porque la ma-
triz ideológica dominante nos ha culturizado hasta tal punto que para nuestra 
consciencia no existe como real algo diferente a lo que esa misma matriz nos 
impone como verdad. Alex Saab es una de las víctimas más emblemática de 
una poderosa maquinaria política, mediática e ideológica que está dominando 
al mundo a su antojo. Y sobre la cual hace falta lucha, emancipación, indepen-
dencia y crítica abierta para mostrar su verdadero rostro criminal y genocida. 
En las siguientes páginas se presenta una visión alternativa de su caso judicial, 
político e ideológico, tomando como referencias bases teóricas y científicas 
sobre los hechos, para mostrarle al mundo que Alex Saab no es lo que hasta 
ahora se ha expuesto de él, sino un secuestrado político y prisionero de las 
nuevas formas de guerra que los Estados Unidos aplican como base hegemó-
nica para extender y cumplir sus intereses y conveniencias, por más retorcidas 
que estas sean.
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al lEctor

La interpretación en el derecho se entiende como una actividad fría y es-
trictamente intelectual, nada está más lejos de la realidad. Puede que tal apa-
riencia responda a la principal dificultad que enfrentamos los juristas cuando 
interpretamos: El lenguaje técnico. Así, el relato previo es una clara muestra 
de empatía que asumo y que quiero compartir desde mi lucha por la libera-
ción de Alex Saab. Si estuviera en los Estados Unidos me habría incorporado al 
equipo de defensa sin chistar.

Pero escribo desde Venezuela y eso supone una ventaja. Soy una abo-
gada venezolana, defensora de los derechos humanos; que como ser humano 
tiene actividades psicosociales que impactan en los demás, pero que también 
recibe el efecto de las acciones de los demás. Analizo el caso de Alex Saab 
desde el país asediado por los Estados Unidos; para mí las sanciones y sus 
consecuencias no son gráficos estadísticos o números fríos que se presentan 
como forma de alertar. Son el sufrimiento de un pueblo visto por una potencia 
extranjera como personas de segunda, a quienes intentan convertir en arma 
contra su propia soberanía mediante el hambre y el engaño. 

Por esta razón, en la parte previa y en las siguientes, va a encontrar un li-
bro construido por una abogada, con las características formales del caso. Pero 
también escrita por una defensora de los derechos humanos y una apasionada 
por su cumplimiento, así como por la independencia y la autodeterminación 
de los pueblos; incluyendo, por la libertad de Alex Saab. Por lo tanto, la parte 
anterior es mi reflexión narrativa y descriptiva sobre el caso de Alex Saab y las 
siguientes, son mi aporte teórico e intelectual como investigadora y profesional 
de un área científica, cuyas herramientas me permitirán deconstruir los argu-
mentos que sustentan la acusación en contra de un diplomático venezolano. 

Ahora bien, para la deconstrucción de este caso empleo el método cien-
tífico y la hermenéutica jurídica como metodología de investigación, por lo 
cual, el análisis, la interpretación y lenguaje técnico que hallará en las siguien-
tes páginas es ineludible. También recurro a los principios del derecho, su de-
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finición y aplicabilidad; así como el ámbito al cual se circunscriben las leyes 
nacionales y la congruencia que han de tener esas leyes con el derecho inter-
nacional, comenzando por un principio fundamental, los derechos humanos. 

Tal lenguaje técnico, con sus citas y referencias a trabajos anteriores, 
fortalecen un trabajo que deja en evidencia el uso de partes del derecho a 
conveniencia y como arma. Es, efectivamente, un texto académico que se vale 
de la metodología de investigación, ya que ante la proporción y multiplicidad 
de violaciones que rodean la detención arbitraria e ilegal de Alex Saab, es im-
perativo volver al origen de la ley como ciencia. 

Desde allí, pasando por una revisión del sistema jurídico estadouniden-
se, dejaré frente al lector el riesgo que representa el Departamento de Justicia 
de los Estados Unidos para las relaciones internacionales. La extraterritoriali-
dad acusatoria de su método, carente de asidero jurídico, es inadmisible.
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la lEy como amalgama Para la HEgEmonía 
Política, Económica y Social

La ley es una de las formas de manifestación de la máxima evolución del 
ser humano unido en sociedad. Yendo más allá de la discusión acerca de sí en 
el estado natural, el ser humano era un ser aislado o un ser social, lo que con 
la ley se pone en manifiesto es que la forma de agrupación social se amalga-
mó con base a un conjunto de parámetros a los cuales se debía adecuar para 
subsistir e interactuar, más allá de los componentes inherentes que el mismo 
medio imponía. En el estado natural no había caos como se ha escrito por mu-
cho tiempo, había un orden pre establecido por el derecho propio de las cosas 
que progresivamente se fueron transformando y cristalizando en una moral 
orientativa de la acción humana basada en dicho orden, en el que siempre 
hubo una estructura predeterminada, pues las estaciones no se presentaban 
de manera aleatoria, ni las plantan florecían a su antojo (Crespo, 2021; Dome-
nach, 1999). Todo tenía un orden y una estructura natural.

Esta estructura u orden natural le proporcionaba al ser humano una refe-
rencia para la interacción y el entendimiento del mundo, desde el cual empezó a 
construir sus creencias y pensamientos para desde allí armar su propia cultura. 
De esta forma, adoró y le temió al sol, al fuego, al frío; siguió las estrellas y de 
manera progresiva construyó una estructura de creencias que reforzó su moral 
individual y colectiva, para pasar a una cultura y de allí a la ley. Y esta, de nuevo, 
se convirtió en el máximo ejemplo de la evolución social del ser humano. ¿Por 
qué? Porque la ley simboliza la justicia y la justicia, al mismo tiempo, propone 
una idea de orden, el cual deviene asociado al concepto de lo que es la verdad. 
¿Y qué es la verdad? Le preguntó Pilatos a Jesús. Para Olasso (2002), el silencio 
como respuesta, fue la mejor respuesta a esa pregunta a lo largo de la historia. 

La verdad se sintetiza en muchas formas, una de ellas en la discusión y 
argumentación científica. Particularmente en las ciencias jurídicas, como cien-
cia social, la verdad toma connotaciones interpretativas subjetivas y, esto no 
es que esté mal pues, al final de cuentas, la producción científica siempre ha 
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estado motivada por un toque de subjetividad. Lo malo en esto, es cuando 
las interpretaciones toman sesgos a conveniencia y, con base a los mismos, se 
construyen verdades que se implantan en la conciencia colectiva como si fue-
ran bloques absolutos sobre los que no se puede cincelar una nueva imagen. 

Con esta metodología, la historia ha criminalizado a héroes y ha hecho 
héroes a criminales, se han construido verdades y postverdades sobre conduc-
tas individuales y también sobre las colectivas. Con esta manera de hacer ver-
dad, la opresión se construye como libertad y la explotación como desarrollo; 
todo tomado bajo un componente esencial que, nuevamente se repite, es la 
máxima expresión de la evolución del ser humano en sociedad: La ley. 

Entonces, ¿se afirma con esto que la ley tiene un propósito negativo? 
No. La ley en sí misma representa la manera como los seres humanos pactaron 
vivir en armonía bajo los preceptos normativos dictados por un ente general 
y abstracto a quien se someterían como ciudadanos, con el objetivo que este 
ente les proporcionara garantías de paz y seguridad. Por lo tanto, su fondo 
básico y esencial, dejando atrás la discusión filosófica del asunto, no es nega-
tivo ni mucho menos perjudicial para el ser humano. Lo que es perjudicial, es 
la manera como en la medida que la sociedad ha ido evolucionando en una 
construcción abstracta y general, también ha evolucionado la manera en que 
la ley se define por el mismo ser humano para construir relaciones sociales a 
conveniencia dentro de la misma sociedad y con otras sociedades. 

Ahora bien, ¿a conveniencia de quién? Se necesitaría una respuesta amplia 
y compleja para dar una visión cabal del asunto, pero puede resumirse diciendo 
que todo es a conveniencia de los grupos sociales que a lo interno de cada socie-
dad extraen los patrones favorables para sí, con base a la ley y la norma, para, a 
partir de allí, construir patrones de verdades culturales como, por ejemplo, que 
el trabajo asalariado es la matriz del éxito social, entre muchas otras más.

Y esto no solo ocurre a nivel de una sociedad en sí, sino también se tras-
lada a la relación inter social o entre sociedades diferentes o, llevado a tér-
minos más simples, entre naciones. Se ha observado que la historia del ser 
humano es la historia de la lucha de las clases que siempre han integrado la 
sociedad (Marx y Engels, 1986), pero también es la historia de luchas entre 
naciones, culturas, razas y visiones políticas que con carácter e intenciones 
hegemónicas han buscado establecer el dominio de unos sobre otros. Ha sido 
una práctica política más común de lo que parece, cuyos registros históricos 
van desde Caín y Abel, las campañas de Alejandro Magno, Esparta, Egipto, 
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Roma, España, Francia, Inglaterra, entre muchos otros ejemplos de domina-
ción de una nación o cultura sobre otra, que de manera poética la historia 
llama colonización. 

Con el Renacimiento y los cambios de visión que implicaron la nueva 
forma de ver al mundo, también cambió la manera en que la hegemonía se 
construía para los seres humanos entre sí y para estos con la sociedad y la es-
tructura política o de poder dominante. La visión del dominio se racionalizó y 
se justificó en el Contrato Social, en el ajuste a las normas y en la asunción de 
sanciones por su violación, para luego, con la Revolución Industrial, cambiar 
esos mismos patrones de dominio, por uno nuevo: El trabajo y la enajenación 
del ser humano en el formato de la recompensa sobrevalorada por una ca-
pacidad subvalorada, pero siempre subestimada. Todo esto siempre basado 
en la premisa que estas relaciones sociales eran, a su vez, relaciones legales, 
legítimamente establecidas según los parámetros jurídicos acordados, pues la 
ley era, como se ha venido describiendo, el máximo ejemplo de la evolución 
social del ser humano. 

Sin embargo, la visión no solo debe circunscribirse al ser humano some-
tido a esta estructura novedosa de dominio que, para el momento, le permitía 
a individuos, grupos y naciones, extraer el máximo de riqueza como conse-
cuencia de la plusvalía que el trabajador le entregaba, bajo un esquema legal 
y legítimamente justificado en un sistema jurídico. Esta visión debe llegar y so-
brepasar el panorama para entender que se construyó una cultura del trabajo 
como única vía de sobrevivencia y satisfacción de las necesidades, en la que 
el tiempo trabajado era dinero obtenido y el dinero obtenido implicaba una 
forma, casi religiosa, de llegar a la felicidad social (Weber, 2000). Punto filosó-
fico en parte cierto, pero que omitió la premisa oculta o que se construyó bajo 
la dinámica misma de la explotación cultural y hasta subcultural, en la que el 
trabajo en sí, bajo el supuesto de la construcción de una plusvalía individual, se 
convirtió en la base de sustentación de un control social y flujo constante para 
la acumulación de riquezas por, valga repetir, individuos, grupos y naciones. 

De esta forma, las naciones se volvieron corporaciones implícitas y hasta 
las mismas guerras representaron la vía para la generación de más riquezas y 
la expansión del dominio político y cultural. Pero las guerras como se habían 
conocido, dejaron de ser rentables y también su dinámica cambió para ha-
cer sustentable la conducta hegemónica de las naciones. En principio, se echó 
mano de la cultura y la guerra cultural entre el occidente, representado en los 
Estados Unidos y la difusión del sueño americano, se volvió el bien, lo bueno 
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en la región y el amigo que todos querían tener. Mientras que el oriente, espe-
cíficamente la Unión Soviética, se convirtió en el atraso, el enemigo, el mal a 
vencer y la razón de todos los males sociales. 

Nació, entonces, la filosofía del bien y del mal y la estructura cultural 
de que los Estados Unidos representaban todo lo bueno al que el individuo y 
las naciones debían apuntar y orientarse, por no decir someterse. Aparentó 
ser el padre, el Super Yo social y político al que todos debíamos seguir y per-
seguir como objetivo de vida. También se convirtió en el policía del mundo, 
de la nación que, por el bien supremo, podría ejercer cualquier tipo de daño 
justificado en la conservación de la libertad, o, en otras palabras, la tesis del 
mal menor, en la que, generando un perjuicio a unos, se evitaba el perjuicio a 
todos (Ignatieff, 2018). 

Esta tendencia se volvió cultural, profundizada en Hollywood y sus pro-
ducciones, en los héroes de guerra y en las guerras heroicas en que matar al 
otro era bueno porque era el malo, vendiendo siempre la premisa de una vio-
lencia justificada que, a pesar de la ley, la violación a la ley para detener al mal 
y conservar la libertad, de cierta forma, se convirtió en su nueva manera de 
ser y hacer la ley ante los demás. La ley y la libertad se volvieron sus principios 
orientativos y la base de justificación para todo. 

Bolívar lo visualizó hace 193 años en la frase escrita en la carta dirigi-
da al coronel Patricio Campbell, expresando que “los Estados Unidos parecen 
destinados por la providencia a plagar la América de miserias en nombre de la 
libertad.” Solo que la visión del libertador se quedó corta, pues no solo fue a la 
América, sino al mundo al que ha llenado de miseria en nombre de la libertad. 
La historia está llena de muchas referencias y experiencias que demuestran 
esta práctica en la que la nación del norte se volvió en muchos países, promo-
tora de sus democracias y también de sus dictaduras, todo a su conveniencia. 

No es esta una historia y premisa nueva, ni tampoco es una historia que de 
manera estática quedó en el pasado, pues sigue repitiéndose de manera cons-
tante y con nuevas vertientes de funcionamiento práctico. Entonces, se suplió 
la intervención militar por la intervención económica y cultural, la arbitrariedad 
de la invasión por la “legalidad” de los convenios internacionales de coopera-
ción, con base a los cuales se establecían criterios particulares de hegemonía y 
neocolonización, que progresivamente avanzó sobre el mundo tomando base 
en la justificación de novedosas estrategias políticas y jurídicas. ¿Cuáles estrate-
gias empleó para esto? Las invasiones militares fueron una de ellas, frecuentes 
por un tiempo y que tuvieron ejemplos concretos, representativos y actuales en 
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Afganistán e Irak; pero también se procuraba el mismo fin de invasión y control 
de una nación con la asesoría militar, como una forma de neocolonialismo, tal 
como ocurriría en Colombia. Pero concretamente fueron las nuevas tácticas que 
tomarían como base argumentos difíciles de discutir, las que se establecieron 
como metodologías de dominación por excelencia. Estas estrategias son:

Primero, la economía y el sometimiento de las naciones a través de los 
patrones que esta impone. Por décadas se ha planteado la idea que la econo-
mía como disciplina científica puede explicar y predecir con leyes y patrones 
determinantes, los movimientos y variaciones de la economía como hecho 
social. Pero lo cierto es que esta disciplina científica, como todas las que per-
tenecen a las Ciencias Sociales, está sujeta por los principios de la postverdad, 
es decir, no está regida por normas absolutas, taxativas y predeterminantes; 
sino más bien, queda sometida a la voluntad perceptiva y subjetiva de quienes 
pueden construir y manipular sus patrones macro estructurales, para desde 
allí impactar en las estructuras meso y micro sociales (Torres, 2021).

El ejemplo que en la actualidad resume empíricamente lo que se comen-
tó en el párrafo precedente, es la economía basada en el dólar. Esta moneda 
está sobre impresa y, objetivamente hablando, el total de dólares circulantes a 
nivel mundial no representan la riqueza real de la nación que lo emite, convir-
tiendo al valor real de la moneda, en lo que realmente vale el papel en el que 
fue impreso. Sin embargo, es la moneda que marca y domina el mundo en la 
actualidad que, si bien ha perdido potencia, todavía está lejos de ser reempla-
zada por otra moneda o llegar al tan predicho colapso. 

¿Y por qué lo es, si objetivamente está lejos de tener un respaldo cierto, 
como ocurre con otras monedas que, en la misma situación, ya hubieran colap-
sado y desaparecido? Por el establecimiento de la confianza, subjetiva, además, 
que tiene como principio la masificación de un proceso cultural y de socializa-
ción con base a lo que la potencia mundial y sus parámetros de lo bueno, lo 
malo y las metas sociales, dictamina que son correctamente las que se deben 
alcanzar. En otras palabras, por una cultura expansiva que es la cultura del dólar. 

Precisamente, la cultura es la segunda estrategia, y está vinculada con la 
tercera, la ley. Pero más que la ley, es la justificación jurídica de las acciones he-
gemónicas con base a la misma cultura prevalente de presentarse y venderse 
como el policía del mundo, el vigilante que garantiza la seguridad y la libertad, 
pero siempre bajo sus propios preceptos de lo que es seguro y de lo que es 
libertad, definidos siempre, también, a su propia conveniencia. 
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En razón de estas estrategias, el mundo ha sido testigo de invasiones 
militares y ocupaciones “estratégicas” como parte de un plan para estabili-
zar la seguridad y asegurar la libertad de las mismas naciones, quienes como 
el ejemplo del hombre en la caverna viendo solo la realidad de las sombras 
proyectadas en la pared, no es consciente de su capacidad de auto determi-
nación, por lo que debe ser sugestionado y pre determinado por las matrices 
de otra persona o nación, que es la única que sabe lo que es seguro, bueno o 
malo, libertad o esclavitud. 

También ha sido testigo el mundo de como esa intención liberadora no 
es tal y que la justificación en cualquier excusa jurídica o económica, raya en 
el uso de la ley para el abuso sobre el ser humano y así justificar lo que no es 
justificable. La segunda guerra en Irak es el ejemplo directo de esto. Por un im-
portante lapso se le dijo al mundo que en ese país había armas de destrucción 
masiva y se le pidió a Sadam Hussein entregarlas, empleando el argumento 
que su posesión representaba una amenaza para la estabilidad mundial. Hus-
sein no cumplió la solicitud y, por lo tanto, la invasión estaba justificada. 

Pero dicha justificación nunca fue comprobada, llegando incluso, luego, 
a admitir que nunca existieron estas armas y que la negativa de Hussein no 
fue una negativa en sí, pues al final de cuenta, no podía entregar o mostrar lo 
que no poseía, pero, todavía así, pagó caro el precio de ser catalogado como 
una amenaza. Más aún, la invasión ni siquiera tuvo respaldo por las Naciones 
Unidas y los Estados Unidos terminaron haciendo lo que querían, disfrazando 
su campaña como una estrategia de protección mundial, sin mirar al resultado 
final y la ausencia de justificación real. Fue la práctica de una Roma moderna, 
pero en un estado de derecho garantista y sometido a convenciones inter-
nacionales que, al final de cuenta, parece no sirvieron ni tampoco tuvieron 
un efecto eficaz para disuadir a esta nación, pues su aplicación nunca llegó ni 
llegará, salvo cuando sea conveniente aplicarlo. 

Todavía más cerca, en contra de Venezuela los patrones hegemónicos 
que Estados Unidos aplican, se han modificado y profundizado con el paso del 
tiempo. No se puede negar que la relación de explotación que los Estados Uni-
dos estableció con el país fue motivada por los recursos naturales, estancán-
donos por décadas a vivir en las vías de un desarrollo conveniente que nunca 
se concretaba. Fue con la llegada al poder de Hugo Chávez cuando esta rela-
ción se desestabilizó para los Estados Unidos, porque la Revolución Bolivariana 
le colocó el cascabel al gato y transformó la explotación en una verdadera re-
lación de cooperación, que obviamente, no beneficiaba al país del norte (Sán-
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chez, 2021). Chávez le dio un alto significativo a estas relaciones “bilaterales” 
con la nación del norte, pero que en el fondo involucraban o iban en camino 
de convertir a Venezuela en una colonia de este país, con la misma metodolo-
gía aplicada en Colombia, pero con la diferencia que el interés no radicaba en 
una competencia entre carteles de la droga, sino en la extracción a precios de 
“gallina flaca” de los recursos naturales más importantes de la nación. Hay que 
pensar que no solo fue consecuencia de la corrupción o la ineficaz administra-
ción que, durante casi cien años, un país con las mayores reservas de petróleo 
del mundo y otras riquezas sin igual a nivel internacional, no haya dejado de 
ser un país en vías de desarrollo para convertirse en una nación potente. Y no 
se ha convertido en tal, porque la naturaleza de las relaciones de “coopera-
ción” comercial son más bien relaciones de explotación comercial, en el que, 
con el uso del patrón basado en relaciones jurídicas de cordialidad, legalidad 
y legitimidad, más la estrategia cultural, los Estados Unidos han mantenido 
pobre a un país y a una región que le ha proporcionado grandes riquezas, tal y 
como Galeano (2010) lo describió hace más de cuatro décadas. 

Entonces, la Revolución Bolivariana revolucionó la relación con los Es-
tados Unidos, procurando la auto determinación de la nación venezolana. 
Sin embargo, la guerra que se implementaba cambió la estrategia de la ex-
plotación por la manipulación, empleando diferentes medios y mecanismo, 
así como la intervención con nuevas estrategias no convencionales (Sánchez, 
2021). Con el presidente Chávez fueron frecuentes, pero durante el mandato 
del presidente Nicolás Maduro se profundizaron a un nivel y con consecuen-
cias como nunca antes se habían visto en el país. 

La nación del norte optó por muchas herramientas que implicaron cercar 
a Venezuela para generar una presión en la población y que esta se volcara en 
contra del presidente Nicolás Maduro, lo derrocara y a partir de allí volver a ins-
taurar un gobierno a su medida e intereses. Principalmente, estas estrategias y 
medidas políticas han tenido base jurídica en sus propias normas, mas no en las 
normas, convenios y pactos internacionales. Más adelante se describirá a deta-
lle este punto, pero por los momentos interesa comentar que uno de los prime-
ros ataques de este tipo, ya más concreto y directo, llegó cuando se declaró a 
Venezuela como una amenaza, al mismo nivel de las naciones con comprobada 
tendencia e historia terrorista y violación de los derechos humanos. 

Luego, se prosiguió con prohibiciones a empresas a comerciar con el cru-
do venezolano, así como sanciones a la estatal venezolana Petróleos de Vene-
zuela (PDVSA), representantes políticos venezolanos, empresarios, entre mu-
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chas otras más medidas. Es decir, toda una estrategia cuyo único objetivo fue 
cercar al país e imposibilitar que sus representantes políticos y responsables 
de la dirección de la nación, pudieran gestionar con éxito los diferentes víncu-
los comerciales para lograr la satisfacción de las necesidades de la población. 

Y los ataques no solo fueron en este sentido, pues también se echó 
mano de la estrategia cultural, la que potenciada en la multiplicación expo-
nencial que las redes sociales podrían aportar, colaboró con que se implanta-
ran y difundieron ideas sobre Venezuela que tuvieron impactos directos en la 
organización y dinámica social interna y externa del país. Así pues, bajo esta 
premisa, en Venezuela había dictadura, era un país en las que las personas 
morían de hambre, a menos que comieran de la basura; una nación dirigi-
da por narcotraficantes, terroristas y personas corruptas. Imágenes todas que 
parecían no tener discusión y a la primera visión crítica de las mismas, se le 
adjudicaba a su pensador, el calificativo de apoyar un régimen asesino con las 
características comentadas. 

Lo simbólico del caso es que todas estas estrategias tienen base jurídi-
ca y de doctrina política para los Estados Unidos y con tal base, se justifican 
no solo para ellos, sino también para el mundo, que como consecuencia del 
calificativo negativo que coloca el policía global, pues no hay derecho a otra 
verdad. Esta estrategia de justificación y difusión de una realidad transfigura-
da, tiene su mejor expresión en el caso del diplomático venezolano Alex Saab.

Una búsqueda simple de su nombre en cualquier buscador web arroja 
como resultados, mínimos, más de siete millones y medio de entradas, la gran 
mayoría hablan de la detención de un operador financiero a favor del régi-
men dictatorial de Venezuela, cuyas tareas implicaban lavar dinero, ejecutar 
acciones de corrupción, entre muchas otras hipótesis. Pocos discuten sobre el 
procedimiento de su detención en Cabo Verde por supuestos delitos que, en 
teoría, no se cometieron en Cabo Verde, sin que existiera una alerta roja de la 
INTERPOL, ni mucho menos orden de detención y otros requisitos jurídicos. 

Todos asumen que no era un diplomático o un enviado especial y que 
tales condiciones fueron otorgadas post detención, pues al final de cuenta, 
todos asumen que lo que hace el gobierno de Venezuela, así esté ajustado a 
derecho, es malo o antijurídico, pero lo que hace los Estados Unidos, es bueno, 
necesario y legal, así sea todo lo contrario. Nadie piensa si hubo violaciones 
al procedimiento, como ya se comentó, ni mucho menos lo que puede haber 
detrás de su detención, lo cual, desde una perspectiva crítica, realmente cons-
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tituye el secuestro de un enviado especial clave para que Venezuela, durante 
el período del inicio de la pandemia por COVID-19, pudiera obtener alimentos, 
medicinas y combustible, evadiendo los bloqueos y medidas coercitivas que le 
impedían obtenerlos por las vías o mecanismos tradicionales.

Hay mucha “realidad” escrita y difundida sobre el caso de Alex Saab, 
pero es una realidad sin profundidad y que no resiste la mínima indagación o 
crítica. Por ejemplo, la detención de este diplomático venezolano fue la apli-
cación práctica de la tesis de la imputación objetiva del derecho penal (López, 
2005). De acuerdo a esta tesis, se atribuye a una acción un resultado cuando 
tal resultado representa un peligro que es antijurídico según la norma (Reyes, 
2005). Por supuesto que acción y resultado deben estar unidos por el hilo de 
la causalidad, pero no necesariamente, para la imputación, se habla de una 
casualidad directa. Bajo esta premisa, los Estados Unidos invadieron Irak, con 
el postulado que, de no evitar las acciones de Hussein y la disponibilidad de 
armas de destrucción masiva, su acción podría tener un efecto mayor. Por lo 
tanto, el principio de imputación se aplica post acción, como una forma de 
correlacionarla con el resultado antijurídico; y previo a la acción, como una 
manera de evitar el resultado antijurídico. 

Se le vendió al mundo que era necesaria la captura de Saab, a pesar de 
violar procedimientos jurídicos y garantías constitucionales de la nación en 
donde se efectuó la detención; porque Saab representaba un riesgo inminente 
para la seguridad de la región, además, que sus acciones de riesgo ya habían 
sido valoradas como delito. Partiendo de esta idea, se le presentó al mundo 
la detención de un delincuente, como ocurrió con Maher Arar, cuando en el 
fondo subyacente del asunto, fue una estrategia jurídica y política, basada en 
la premisa falsa de evitar un riesgo de seguridad, pero en el fondo era debilitar 
y presionar más a una nación que no quiere arrodillarse ante los designios 
hegemónicos de otra nación. 

En el caso de Alex Saab se destaca que la praxis encaja en los postu lados 
de esta tendencia teórica y la aplicación de normas bajo las mismas premisas 
subjetivas y perceptivas de parte de los jueces. De hecho, puede perfectamente 
pensarse que su caso se basa en la imputación no solo a sus acciones, sino tam-
bién a su persona, basado y justificado en un riesgo potencial que tanto sus ac-
ciones como su persona, tenían para una nación, en este caso, Estados Unidos. 

Pero, ¿qué riesgo representaban sus acciones? ¿Qué peligro represen-
taba una persona cuya misión, para el momento de su detención, era trabajar 
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para evadir el bloqueo y conseguir medicinas, alimentos y combustible para 
el pueblo venezolano? ¿Acaso representaba un riesgo el ayudar a aliviar las 
presiones económicas, políticas y sociales que experimentaba el país como 
consecuencia de las medidas coercitivas y el bloqueo? Como estas hay mu-
chas preguntas más sin responder, como ¿por qué Alex Saab? ¿Por qué nadie 
comenta sobre los puntos tratados previamente y las evidentes violaciones 
a los procedimientos jurídicos internos de Cabo Verde para la detención de 
Saab, así como a los convenios internacionales y otros pactos diplomáticos? 
¿Por qué se normalizó la tortura en este caso y muchas otras herramientas 
empleadas para obtener confesiones y la voluntad de extradición? ¿Por qué 
no hubo notificación a sus abogados al extraditarlo y todo parece ser tratado 
como una acción más de la guerra no convencional que los Estados Unidos 
tiene en contra de Venezuela?

Como estas hay muchas preguntas más que pueden hacerse sobre Alex 
Saab y, por supuesto, también hay muchas respuestas a cada una de estas 
preguntas, cada una dando una versión o alimentando una versión de la rea-
lidad que se construye sobre Saab. Es innegable que la versión de la realidad 
que más se difunde no es positiva, por lo que vale la pena describir un poco 
quién es Alex Saab y tratar de aportar información que permita hacer justicia 
mediática para equilibrar la balanza informativa.
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¿Quién ES alEx Saab?
Para conocer a Alex Saab es importante ir más allá de la persona y enten-

der el contexto del que es parte. Nació el 21 de diciembre de 1971, en Barran-
quilla, Colombia, adquiriendo posteriormente la nacionalidad venezolana, de 
la misma manera que la han adquirido los más de 5 millones de colombianos 
a lo largo de los años. Es graduado en filosofía y en Colombia siempre desa-
rrolló su actividad comercial, creciendo hasta convertirse en una importante 
persona de negocios. Sus empresas recibían contratos con el sector público, 
tanto en Colombia como en Venezuela, teniendo en este último una participa-
ción bastante activa. Con el lanzamiento de la Gran Misión Vivienda Venezuela 
(GMVV), él, como muchos otros empresarios, establecieron contratos con el 
gobierno de Venezuela para proveer materiales de construcción para este plan 
de acción social. Hasta la fecha, esta misión ha construido y entregado más de 
cinco millones de viviendas a lo largo de todo el país. 

Su función como empresario privado ligado a la Revolución Bolivariana, 
le valió estar en el objetivo de las estrategias no convencionales para dete-
ner el avance de la revolución socialista e intentar reestablecer las relaciones 
de subordinación hacia los Estados Unidos. Es por eso, que el contexto creció 
y como parte del objetivo político, Saab también recibió las consecuencias. 
Ante las riquezas y la potencialidad de Venezuela en el mundo, los Estados 
Unidos no dejarían que se les desplazara tan fácil. E inició así la guerra de la 
postverdad, con incesantes ataques y estrategias típicos de las nuevas guerras 
o guerra no convencional. Con Hugo Chávez nunca hubo alto al fuego y con 
Nicolás Maduro arreciaron en sus intentos por tomar el control sobre la nación 
venezolana, colocando un gobierno a su medida, luego de vender la premisa 
que la Revolución Bolivariana estaba representada por criminales, corruptos y 
muchos más calificativos típicos de la Guerra Fría. 

Venezuela fue declarada una amenaza y se le aplicaron más de 750 san-
ciones, desglosadas en 552 medidas económicas, bloqueos, embargos de ac-
tivos y otras medidas a empresas, barcos, aeronaves; más de 140 personas 
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incluidas en la lista de la OFAC y, por lo tanto, sancionados, estas personas eran 
representantes de cargos públicos y empresarios vinculados con el gobierno, 
fueron sancionados con la prohibición a los ciudadanos y empresas de los Es-
tados Unidos de establecer negocios con ellos, llegando al punto de, con base 
a tales sanciones, construir acusaciones e investigaciones sin ningún tipo de 
respaldo y validez jurídica sobre muchas de estas personas, acusándolos de 
delitos específicos y genéricos, poniendo recompensas a sus cabezas.

El impacto económico, político y social no se hizo esperar, por lo que 
el país entró en una severa crisis que estaba vinculada al implemento de es-
tas sanciones (ver: Bahar, Bustos, Morales y Santos, 2019; Weisbrot y Sachs, 
2019). Tampoco la reacción se hizo esperar y desde el gobierno venezolano se 
organizaron múltiples acciones para eludir estas medidas y lograr sostener el 
país a flote en medio de una de las crisis inducidas más fuertes que pudo vivir 
una nación en la historia reciente. De esta manera, empresarios aliados a la 
revolución construyeron esquemas de intercambio económico que le permi-
tieran importar insumos básicos para la nación, esquivando el bloqueo. 

Alex Saab es uno de esos empresarios quien, ante el éxito de sus funcio-
nes sobre esta tarea de evadir las sanciones para mantener al país con niveles 
importantes de satisfacción de sus necesidades, se convirtió en un objetivo 
político de los Estados Unidos. El 25 de Julio del 2019, ante la vista que era uno 
de los pilares para la evasión de las sanciones y lograr mantener al país con 
insumos básicos, fue sancionado por los Estados Unidos, designándolo con el 
número EO 1380 en la lista de la OFAC. Ese mismo día, teniendo como base 
un acto administrativo, la fiscalía de La Florida lo acusó de varios delitos, como 
lavado de dinero y corrupción. 

Se convirtió en un objetivo de guerra que en la mínima oportunidad ten-
dría que ser capturado y llevado ante la justicia norteamericana, no para res-
ponder por supuestos delitos, sino para responder sobre la red de intercambio 
comercial que le había permitido evadir sanciones, para de esta manera rom-
perla e incrementar la presión sobre Venezuela. La oportunidad llegó en junio 
del año 2020 y ante un eventual repostaje de combustible para el avión en que 
viajaba, en Cabo Verde, se inició uno de los procesos legales que mayor vicio 
ha tenido en la historia reciente de las relaciones diplomáticas. Fue detenido 
sin tener orden de captura, ni haber alerta roja de la INTERPOL con su nombre 
al momento de la detención, además de tener credenciales diplomáticas que 
fueron omitidas en ese mismo momento, violando su inmunidad diplomática 
y múltiples convenios internacionales. 
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Este último punto que ha generado tantas discusiones y elucubracio-
nes políticas, mediáticas y jurídicas, vale la pena especificar para establecer 
el criterio real de quién es Alex Saab en este sentido. Así, los puntos a co-
mentar son: 

a)  El artículo 236 de la Constitución Nacional de la República Boliva-
riana de Venezuela faculta al presidente a nombrar jefes o jefas de 
misiones diplomáticas y conducir la política exterior de la nación. 

 b)  El Decreto de Emergencia Económica (2016) amplió las facultades del 
presidente de la república para hacer este tipo de nombramientos, 
tomando como base la excepción que este decreto establecía para 
tratar de sobre llevar la coyuntura que en el país se experimentaba 
como consecuencia de las medidas económicas en comentarios. 

c)  De acuerdo a lo expuesto en los párrafos precedentes y con las cifras 
que varios estudios han presentado hasta la fecha (ver, por ejemplo, 
Ramírez, 2021; Sánchez, 2021; Weisbrot y Sachs, 2019), en Vene-
zuela, como consecuencia de las medidas coercitivas impuestas por 
los Estados Unidos, se vivió un estado de emergencia que era nece-
sario abordar desde una óptica política y jurídica excepcional, razón 
por la cual se publicó el Decreto de Emergencia Económica. En este 
decreto, según el artículo 2, numerales 8 y 9, el Ejecutivo Nacional 
podrá tomar medidas excepcionales como: 
8.-  Requerir a empresas del sector público y privado incrementar 

sus niveles de producción, así como el abastecimiento de de-
terminados insumos a los centros de producción de alimentos 
o de bienes esenciales, para garantizar la satisfacción de las ne-
cesidades básicas de las venezolanas y venezolanos. 

9.-  Adoptar todas las medidas necesarias para asegurar el acceso 
oportuno de la población a alimentos, medicinas y demás bie-
nes de primera necesidad, así como todos los servicios nece-
sarios para el disfrute pleno de sus derechos. En tal sentido, el 
Ejecutivo Nacional podrá requerir de las personas naturales o 
jurídicas propietarias o poseedoras, los medios de transporte, 
canales de distribución, centros de acopio, beneficiadoras, ma-
taderos y demás abastecimientos, bienes muebles y mercan-
cías que resulten necesarios para garantizar el abastecimiento 
oportuno de alimentos a las venezolanas y venezolanos, así 
como otros bienes de primera necesidad.
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d)  Con base a este decreto y al referido artículo, el gobierno de Vene-
zuela se apoyó en empresas privadas y en sus representantes para 
generar una red antibloqueo, por medio de la cual se pudiera man-
tener al país con los niveles óptimos de abastecimiento de bienes y 
servicios que permitieran satisfacer las necesidades de la población. 
Alex Saab fue uno de esos representantes de empresas privadas. 

e)  Por esta razón, Alex Saab fue nombrado jefe de misión en el año 
2018, lo que le confería estatus diplomático representante de Vene-
zuela ante el mundo. 

f)  Su nombramiento no se hizo público, primero, como una medida 
política para protegerlo de las sanciones y la persecución de los Es-
tados Unidos; y segundo, como medida legal basada y amparada 
según la Ley Orgánica de Servicio Exterior (2013) y la Ley Orgánica 
de Seguridad de la Nación (2014). 

g)  En todo caso, el gobierno nacional en medio de una emergencia 
económica, no tenía por qué estar exponiendo públicamente sus 
planes ni las personas con las que iba a responder ante los ata-
ques y las medidas coercitivas impuestas por los Estados Unidos. 
Estaba y está, al igual que cualquier Estado y gobierno soberano, 
legítimo y democráticamente electo, de designar sus funciona-
rios diplomáticos, enviados especiales y jefes de misiones, per-
manentes, o no; y mantener esta información a resguardo de las 
demás naciones, solo compartida con la nación que va a aceptar 
a dichos funcionarios.

Entonces, ¿cuál es la respuesta a la pregunta sobre quién es Alex Saab? 
Es un aliado de la Revolución Bolivariana, que poniendo a disposición del go-
bierno nacional toda su estructura empresarial y experiencia como hombre de 
negocios, pudo evadir el bloqueo impuesto por los Estados Unidos y abastecer 
el país con alimentos, medicamentos y combustibles. Solo se observa la reali-
dad mediatizada en una matriz o tendencia convencional, sin profundizar en 
los aspectos divergentes de la misma, así que sería interesante valorar y pen-
sar, ¿qué hubiera pasado en Venezuela si no hubiera ocurrido la construcción 
de una estructura política que evadiera las sanciones? Una crisis como, proba-
blemente ninguna nación vivió antes, mucho peor que la que se experimentó 
y no fue más allá gracias a la acción del gobierno bolivariano y la colaboración 
de empresarios privados como Alex Saab. 
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¿Quién es él, se podría preguntar nuevamente? Y la respuesta corta se-
ría: Es quien en este momento está encarcelado solo por evadir sanciones para 
que usted, todos y yo, tuviéramos disponibles alimentos en los anaqueles de 
los establecimientos, medicinas y combustible. Alimentos, medicamentos y 
combustible cuyo ingreso se limitó al país, no por culpa del presidente Nicolás 
Maduro, sino por la acción del “bien” encarnado en los Estados Unidos y su 
política siniestra de si no es conmigo, no es con nadie; si no es a mi manera, 
no será a la tuya ni tampoco se hace; y si no es a mi concepto de la libertad e 
independencia, nunca tendrás o te dejaré tener la propia. 
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loS HEcHoS

Alex Naín Saab Morán es un empresario, graduado en filosofía que nació 
en Barranquilla, Colombia el 21 de diciembre de 1971. Adquirió la nacionali-
dad venezolana y posteriormente se convirtió en funcionario de la República 
Bolivariana de Venezuela, debidamente acreditado como enviado especial de 
Venezuela desde el 9 de abril del año 2018 (ver anexo A), atendiendo al proce-
so constitucional y cumpliendo los requisitos establecidos en la Constitución 
de la República Bolivariana de Venezuela, como se expondrá y demostrará más 
adelante. El 12 de junio del año 2020, Alex Saab, emprendió un viaje como jefe 
de Misión Humanitaria hacia la República Islámica de Irán, lo cual le confería 
el carácter de enviado especial, asignado también desde el año 2020 para la 
misión encomendada (ver anexo B). La República Islámica de Irán se encon-
traba en conocimiento y aceptación de la misión, cumpliendo de esta manera 
con los extremos legales establecidos en los instrumentos internacionales que 
regulan las relaciones diplomáticas y el derecho de los tratados, como lo son 
la Convención de Viena de 1961 y 1969 respectivamente. 

Durante este viaje, como había sido previsto en el plan de vuelo, la tripu-
lación solicitó a Argelia y Marruecos el acceso a su espacio aéreo con el objeti-
vo de repostar combustible, pero ambos países les negaron el ingreso. Poste-
riormente y como plan alterno, el aterrizaje fue autorizado por el Aeropuerto 
Internacional Amílcar Cabral ubicado en la Isla de Sal, en Cabo Verde. Mientras 
se cumplían con las actividades técnicas, la aeronave donde se encontraba el 
diplomático venezolano, fue abordada por funcionarios de la Policía Nacional 
de Cabo Verde, quienes le informaron que debía acompañarlos para respon-
der ante una situación con las autoridades de ese país. 

Los funcionarios policiales no le notificaron que estaba siendo objeto 
de detención de algún tipo, pero aun así lo sacaron por la fuerza de la aerona-
ve. Alex Saab invocó sus credenciales diplomáticas, sin embargo, ni siquiera le 
permitieron mostrarlas. Fue sacado violentamente del avión, para informarle 
que estaba siendo sujeto de una detención. Alex Saab solicitó ver la alerta roja 
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de la INTERPOL, pero no se le mostró; también solicitó ver la orden de captura 
o las razones de su detención y en ningún caso se le dio muestra de la orden o 
de las razones para detenerlo. 

A partir de ese momento, se le negaron sus derechos consulares, tam-
poco se le permitió tener contacto con las autoridades de su país. A pesar 
que la detención fue el día 12 de junio, la notificación roja de la INTERPOL, 
instrumento en el que la fiscalía de Cabo Verde fundamentó la detención de 
un agente diplomático, apareció con fecha de publicación de 13 de junio del 
año 2020, es decir un día después de ser detenido (ver anexo C). Esta misma 
alerta se anuló cuatro días después, sin que la extradición que perseguía como 
objetivo se lograra (ver anexo D). De hecho, Alex Saab fue detenido sin orden 
de captura, ni alerta roja de la INTERPOL solicitando su detención. Cuando lo 
obligaron a bajarse del avión, uno de los funcionarios le mostró la supuesta 
orden de captura y la alerta roja en la pantalla de un teléfono, pero no le per-
mitió detallarla, tanto por la calidad de la imagen que le mostró como por el 
tiempo que le permitió observarla. 

A esto se le suma que, desde junio del 2020 a marzo del 2021, es decir, 
por nueve meses, la orden de arresto con la que se justificaba su detención y 
toda la causa en los tribunales de Cabo Verde que fue enviada por el estado 
solicitante, los Estados Unidos, estaba a nombre de otra persona y así perma-
neció en tres instancias judiciales dentro de este país (ver, anexo E y F). Cierra 
este aspecto que en el mes de junio el gobierno venezolano consultó a la IN-
TERPOL sobre la existencia de una alerta roja para Alex Saab lo cual era lo más 
lógico tomando en cuenta las acusaciones previas y su inclusión en la lista de la 
OFAC, obteniendo como respuesta de este organismo internacional que esta 
alerta no existía para este ciudadano al momento de la consulta (ver, anexo D). 

Una vez detenido, fue aislado en una celda de dos metros de largo por 
dos metros y medio de ancho, un espacio reducido, sin luz ni ventilación ade-
cuada, torturado físicamente durante horas para obligarlo a firmar una decla-
ración voluntaria de extradición. Entre las torturas, se cuentan que le colocaron 
bolsas en la cabeza para tratar de asfixiarlo y le fue prohibida la hidratación. 
Después de las primeras 36 horas de tortura constante, fue presentado ante 
una jueza de un tribunal del municipio de la Isla de Sal, proceso en el que no se 
habló su lengua natural y no se le proporcionó ni se le permitió un intérprete. 
En esta primera audiencia le fue decretada la medida de privación preventiva 
de libertad y al no entender el idioma, estaba en desconocimiento de lo que 
ocurría en ese momento y de las acciones que se tomaban en su contra. 
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Una vez decretada la privación preventiva de libertad, el sitio de ais-
lamiento del diplomático Saab, que se extendió durante siete meses, siguió 
constituyendo en sí mismo una forma de tortura. Era un espacio reducido, 
totalmente cerrado, con temperaturas elevadas, mínima ventilación en medio 
de un desierto, sin iluminación, tenía un pequeño orificio por donde los demás 
reclusos se solidarizaban con él y le arrojaban “canetas” (bolígrafos) para que 
él pudiera escribir cartas y así comunicarse, pues esto también se lo trataron 
de impedir. Estas torturas fueron rechazadas por los propios reclusos que se 
encontraban en el sitio y le expresaban gestos de solidaridad permanente. 
Debido al largo tiempo en aislamiento y oscuridad, perdió parcialmente su 
visión. Las cartas que lograron salir de este lugar a través del único abogado al 
que se le permitió tener contacto, eran difíciles de leer, pues Alex Saab escribía 
en condiciones de extrema oscuridad. Su familia pasó siete meses tratando de 
leer y descifrar el contenido que reflejó su desesperación. 

Una vez conocida su detención, las autoridades venezolanas como país 
acreditante, accionaron las vías diplomáticas al comunicarse con la cancillería 
de Cabo Verde invocando el estatus diplomático de su funcionario. De igual 
modo, las autoridades de la República Islámica de Irán como país receptor ini-
ciaron también comunicación con Cabo Verde. Ambas comunicaciones fueron 
ignoradas, violando de esta manera los principios más elementales en el dere-
cho internacional público y en el derecho diplomático como es el respeto a la 
soberanía de los estados, el principio de igualdad entre estados y el principio 
de autodeterminación de los pueblos. 

Durante todo el proceso judicial que se llevó dentro de Cabo Verde, por 
491 días, se violó el derecho al debido proceso, el derecho del acceso a una justi-
cia imparcial, el derecho a ser oído por tribunales imparciales, el derecho al ejer-
cicio de su defensa, todo ello demostrable y evidenciado ante la negativa de las 
diferentes instancias judiciales a permitirle hablar en las audiencias, la negativa 
a conocer las incidencias presentadas por la defensa que le permitieran exponer 
los argumentos que fundamentan las motivaciones políticas de su persecución, 
la negativa del acceso a Cabo Verde a su equipo de defensa internacional. 

A pesar que no existió orden de aprehensión ni notificación roja de INTER-
POL al momento de su detención lo que constituye una privación ilegítima de 
la libertad, le negaron seis recursos de habeas corpus, aun cuando su detención 
se prolongó por más tiempo de lo permitido en la legislación caboverdiana e 
instrumentos internacionales. Los lapsos máximos de detención preventiva per-
mitidos en los procesos de extradición y con fundamento al artículo 52 (3) de la 
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Ley de Cooperación Judicial Internacional en Materia Penal de Cabo Verde del 
29 de agosto del año 2011, son de 80 días contados a partir de la solicitud. Alex 
Saab permaneció en detención preventiva recluido en prisión por 227 días, para 
luego ser sustituida la medida por arresto domiciliario por 264 días más. 

Con fundamento en la obstaculización al debido proceso que se ejerció 
dentro de las instancias judiciales caboverdianas, su equipo de defensa acu-
dió al Tribunal de Justicia de la Comunidad Económica de los Países de África 
Occidental, competente para conocer de la violación a los derechos humanos 
cometidos a los ciudadanos por los estados parte, solicitando la tutela a los 
derechos humanos vulnerados por Cabo Verde ante la detención arbitraria. 
El 2 de diciembre de 2020, el Tribunal de Justicia de la CEDEAO ordenó me-
diante decisión judicial al Estado de Cabo Verde que cumpliera con medidas 
cautelares impuestas en razón de esta decisión, en particular que sustituyera 
la medida coercitiva de encarcelamiento del embajador Saab por el arresto 
domiciliario y que le permitiera recibir el tratamiento médico necesario a sus 
propias expensas. Las autoridades de Cabo Verde se negaron a cumplirlo. 

El 25 de enero de 2021, se le concedió la medida sustitutiva de la prisión 
preventiva por arresto domiciliario. Como consecuencia, fue trasladado de la 
prisión de Sal a una residencia vigilada con el objetivo de mantener la restric-
ción a la libertad, pero con una mejoría en la calidad de vida atendiendo a las 
condiciones humanitarias que eran consecuencia de su estado de salud, según 
lo comenta en su decisión el tribunal de apelación de Barlavento. Sin embargo, 
en esta misma decisión, en el punto cinco, el citado tribunal establecía: “La 
obligación de no ponerse en contacto con otras personas a través de cualquier 
medio, significa que no puede usar el teléfono, internet o cartas”.

Resulta contradictorio, entonces, que en la misma decisión que se acuerda 
una medida sustitutiva de la prisión preventiva por el arresto domiciliario, como 
una forma de incrementar las condiciones humanitarias de la detención de Saab, 
como consecuencia de su estado de salud, se le prohibía tener comunicación con 
otras personas y acceso a medios o herramientas con los que se pudiera comuni-
car. Este punto, manifestado de manera textual en la decisión del referido tribu-
nal, es una violación directa a los convenios internacionales en esta materia, en 
especial a las Reglas Mínimas para el Tratamiento de los Reclusos (Naciones Uni-
das, 2011), en las que se establece que las medidas de aislamiento físico y pro-
hibición de la comunicación, como las comentadas, se aplicaran solo de manera 
excepcional. Sin embargo, en el caso de Alex Saab, se aplicaron como la regla.   
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La justificación para esta medida por parte del tribunal de apelación, 
considerando los argumentos de la fiscalía, fue que Saab representaba un ries-
go de fuga. Sin embargo, en ningún momento el riesgo de fuga y el resguardo 
de un supuesto acusado, quien además era diplomático acreditado, puede im-
plicar la aplicación de medidas extremas como las comentadas, las que, ade-
más, violan los principios básicos del tratamiento y custodia de los reclusos.  

El 18 de febrero, el mismo tribunal de apelación, sin tocar este asunto, 
dictó otras medidas y condiciones específicas que definían el arresto domicilia-
rio. Entre estas, se puede mencionar, por ejemplo, la posibilidad de mantener 
convivencia familiar (ver anexo E). Sin embargo, ni esta ni otras condiciones se 
cumplieron.  Al contrario, el acceso a él fue aún más limitado, estuvo bajo la 
constante vigilancia de «unos 100 agentes de la policía armados y con drones 
que sobrevolaban el patio y la casa». 

En este sitio las torturas continuaron pues allí también fue encerrado en 
un cuarto pequeño, se le prohibió usar el baño y sus necesidades fisiológicas 
tenía que hacerlas en el mismo tobo que debía usar para bañarse, cuando le 
facilitaban algo de agua. En todo momento sus custodios permitían la entrada a 
funcionarios estadounidenses que ingresaban en horas de la noche a golpearlo 
y amenazarlo. Alex Saab colocaba obstáculos en la puerta para poder oír cuando 
ellos entraban pues no veía nada. Estas son formas de torturas continuadas.

El 15 de marzo del año 2021 el Tribunal de Justicia de la CEDEAO emitió 
fallo en donde declaró la detención del “diplomático de Venezuela Alex Saab” 
ilegal, ordenando a Cabo Verde su inmediata liberación, así como el pago de 
una indemnización de 200 mil dólares como compensación por los daños cau-
sados. El Estado de Cabo Verde se negó a acatar la decisión del tribunal regio-
nal, desconociendo de esta manera la jurisdicción de este importante tribunal, 
del cual Cabo Verde es miembro activo y Estado parte desde 1976. 

El 31 de mayo del 2021, la misión permanente de la República Bolivaria-
na de Venezuela en las Naciones Unidas, Ginebra, presentó un llamamiento 
urgente ante el Relator Especial sobre la Tortura de la Oficina del Alto Comi-
sionado para los Derechos Humanos (ACNUDH). De igual modo en la misma 
fecha se presentó una nota verbal ante el ACNUDH, alegando las graves viola-
ciones de derechos humanos de Alex Saab. 

 El día 8 de Junio del año 2021, la oficina del Comité de Derechos Hu-
manos de Procedimientos y Comunicaciones Individuales, en observancia a 
las reglas de procedimientos del comité, dirigió una comunicación al abogado 
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José Manuel Pinto Monteiro como respuesta a su solicitud de fecha 7 de junio 
del año 2021, informándole que con fundamento al Pacto Internacional de los 
Derechos Civiles y Políticos, dicho comité tiene la facultad para conocer del 
caso, signándolo con el número de comunicación 3953/202, informó de igual 
modo la decisión de solicitar al Estado de Cabo Verde 

de abstenerse de extraditar al señor Alex Saab a los Estados Uni-
dos de América, mientras su caso está bajo consideración por el 
comité hasta nuevo aviso, también, se le solicitó al Estado que se 
aseguren de tomar todas las medidas necesarias para permitirle 
el acceso a atención médica de su elección. 

Esta solicitud se fundamentó en el hecho que Alex Saab es paciente 
sobreviviente de cáncer de estómago, sufre de hiperglicemia y desde el pri-
mer día de su arbitraria detención, se le impidió el acceso a sus médicos y 
tratamientos. 

El 9 de junio del 2021 la misión permanente de la República Bolivariana 
de Venezuela en las Naciones Unidas, Ginebra, presentó una segunda nota 
verbal ante el ACNUDH, alegando nuevamente las violaciones a los derechos 
humanos de Alex Saab. El 10 de junio de 2021, la República Bolivariana de 
Venezuela, presentó una solicitud urgente ante el Grupo de Trabajo sobre la 
Detención Arbitraria, alegando que Alex Saab estaba siendo sometido a una 
detención y arresto arbitrario en Cabo Verde. El 14 de junio de 2021 Héctor 
Constant Rosales, representante permanente de Venezuela ante las Naciones 
Unidas, dirigió una nota verbal con respecto al caso de Alex Saab a la Sra. Ale-
na Douhan, Relatora Especial sobre el impacto negativo de las medidas coerci-
tivas unilaterales en el disfrute de los derechos humanos. 

Posteriormente en fecha 16 de junio del mismo año, el jefe de la Oficina 
de Tratados del Comité de Derechos Humanos, el señor Ibrahim Salama, emi-
tió una segunda comunicación donde se le advierte nuevamente a Cabo Ver-
de la decisión de adoptar las medidas provisionales solicitadas por el comité 
sobre la suspensión temporal del proceso de extradición, así como permitirle 
asistencia médica, mientras el comité investigaba la denuncia y se pronuncia-
ba sobre el fondo del asunto. 

El 23 de junio la República Bolivariana de Venezuela presentó una nota 
verbal adicional ante la ACNUDH, llamando la atención sobre la gravedad del 
caso de Alex Saab. 
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En fecha 24 de junio del año 2021 y como respuesta a una solicitud 
presentada por parte de las autoridades de Cabo Verde, ante el Tribunal de 
Justicia de la Comunidad Económica de los Países de África Occidental, este 
tribunal ratificó la decisión del 15 de marzo, declarando ilegal la detención del 
ciudadano diplomático Alex Saab, imponiendo a Cabo Verde, nuevamente la 
obligación de liberarlo inmediatamente, así como el pago de la mencionada 
indemnización económica. Resultó curioso que al acudir ante el tribunal regio-
nal de la CEDEAO/ECOWAS, Cabo Verde realizó un reconocimiento tácito de la 
jurisdicción y competencia del mismo. Sin embargo, nunca acató la decisión en 
la que se dictaban medidas a favor de Alex Saab.  

El 8 de julio del 2021 el embajador Samuel Moncada, representante 
permanente de la República Bolivariana de Venezuela en la ONU, envió nota 
verbal a S.E. Cristina Isabel Lopes da Silva Duarte, Asesora Especial para África 
en la ONU, informando sobre el caso de Alex Saab, en particular con respecto 
a la decisión del Tribunal de Justicia de la CEDEAO del 15 de marzo de 2021 y 
el estado de salud crítico del detenido. 

El 21 de julio de ese año, el Tribunal Supremo de Cabo Verde emitió un 
fallo en donde rechaza la solicitud realizada por el Comité de Derechos Hu-
manos de la ONU, alegando que «El Estado de Cabo Verde no está obligado a 
cumplir con la solicitud planteada por el comité» desatendiendo de esta ma-
nera una vez más los principios de buena fe internacional así como el principio 
de pacta sunt servanda, que obliga a los estados partes de estos instrumentos 
a cumplir e interpretar de buena fe los tratados por ellos adoptados, además 
de las reglas básicas de un trato digno, humano, al negarle de manera reitera-
da el contacto con médicos especialistas de su elección. 

El 11 de agosto de 2021, la defensa de Alex Saab, presentó una denuncia 
ante la Comisión Africana de Derechos Humanos y de los Pueblos (Comisión 
Africana) que incluía una solicitud de medidas provisionales. El 12 de noviem-
bre, la Comisión Africana registró el caso y concedió medidas provisionales a 
favor de Alex Saab. Las mismas también fueron incumplidas por las autorida-
des de Cabo Verde. El 31 de agosto del año 2021 el Tribunal de Apelaciones de 
Barlavento aprobó el traslado por motivos de salud de Alex Saab a la ciudad de 
Praia, capital de Cabo Verde. En la decisión expresa:

En el análisis del caso, con base en el contenido del informe mé-
dico y los documentos de respaldo, es necesario que la persona 
extraditada sea asistida por especialistas en el área de oncología, 
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dada la urgencia declarada del asunto y debido a la conocida 
falta de médicos especialistas en la Isla de Sal, por razones de 
salud que nadie puede negar, parece justificado, que se dé auto-
rización para su transporte a la ciudad de Praia, donde puede ser 
debidamente atendido por médicos especializados en las áreas 
señaladas en el informe adjunto a la documentación del caso. 

Sin embargo, este traslado, nunca se cumplió. El 06 de septiembre se 
publicó el informe de la Relatora Especial sobre el Impacto Negativo de las Me-
didas Coercitivas Unilaterales en el disfrute de los derechos humanos, Alena 
Douhan (Naciones Unidas, 2021) en el que hace referencia a Alex Saab en el 
párrafo 88 de la siguiente manera:

La Relatora Especial también expresa preocupación por la soli-
citud de extradición de Alex Saab Morán, representante perma-
nente interino de la República Bolivariana de Venezuela ante la 
Unión Africana. El Sr. Morán, que estaba incluido en la lista de 
personas y empresas a las que los Estados Unidos habían im-
puesto sanciones en 2019, fue detenido en Cabo Verde en 2020 
durante el repostaje de un avión en el que viajaba y ha permane-
cido recluido desde entonces, en flagrante violación de las inmu-
nidades diplomáticas y sin ninguna acusación clara. Las reitera-
das solicitudes de organizaciones e instituciones internacionales 
para su puesta en libertad han sido ignoradas.

El 7 de septiembre el Tribunal Constitucional de Cabo Verde emitió un 
fallo en respuesta a un recurso de inspección concreta de constitucionalidad 
interpuesto por el equipo de defensa en el que se denunciaban doce inconsti-
tucionalidades cometidas durante el proceso de extradición que cursó en Cabo 
Verde en contra del diplomático venezolano. De las 12 inconstitucionalidades 
alegadas, el tribunal consideró admisibles y valoró en cuanto al fondo solo ocho 
de las denuncias presentadas, para ser posteriormente rechazadas en su totali-
dad. En el fondo de la decisión resulta preocupante como se instrumentalizaron 
las leyes y el sistema de justicia para emitir una decisión contraria a la Constitu-
ción de Cabo Verde, así como la violación a las normas internacionales. 

En esta decisión se puede observar, por ejemplo, como en la página 93, 
numeral 5.2, se consideró constitucional el hecho que el Tribunal Supremo 
caboverdiano fundamentó la obligación de Venezuela a notificar previamente 
el tránsito del diplomático venezolano en el artículo 42 de la Convención de 
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Nueva York de 1969 sobre misiones especiales a pesar de no haberla ratifi-
cado, dándole carácter internacional consuetudinario. Sin embargo, ignoró el 
mandato que imponía el artículo 40 de la Convención de Viena de 1961 so-
bre relaciones diplomáticas al respeto que deben tener los terceros Estados al 
tránsito de los agentes diplomáticos, instrumento que Cabo Verde sí ratificó, 
pero que deliberadamente decidió ignorar. 

El 14 de septiembre el Gobierno de la República Bolivariana de Vene-
zuela a través de la vocería de Jorge Rodríguez, presidente de la Asamblea 
Nacional y jefe de la delegación de la mesa de diálogo y negociación que se 
llevaba a cabo en México entre el gobierno de Venezuela y las oposiciones 
venezolanas, con la colaboración del Reino de Noruega, anunciaron la decisión 
de incorporar como miembro pleno al diplomático de Venezuela a Alex Saab, 
así como el nombramiento de delegado permanente ante la mesa social que 
se instauró, producto de uno de los primeros acuerdos de este proceso de 
diálogo y negociación.

El 13 de octubre el Tribunal Constitucional de Cabo Verde, firmó un cer-
tificado autorizando la extradición de Alex Saab a Estados Unidos. El equipo 
de defensa tenía claro que el Tribunal Constitucional no tenía autoridad legal 
para firmar dicha certificación. Ese era el papel del Tribunal de Apelaciones 
de Barlavento (TRB). Esta acción, estuvo secundada el 14 de octubre por una 
carta urgente del ministro de justicia al embajador de Estados Unidos en Cabo 
Verde pidiéndole que hiciera todos los arreglos necesarios para trasladar a 
Alex Saab a Estados Unidos. En otras palabras, antes de tener una decisión 
favorable sobre la extradición, ya entre los Estados Unidos y Cabo Verde se 
estaba arreglando el protocolo para efectuarla. 

Es importante resaltar que el domingo 17 de octubre, se llevarían a cabo 
las elecciones presidenciales en este país africano, en el que el candidato favo-
rito y hoy presidente, José María Nieves, habría manifestado públicamente la 
obligación que tenía esta nación de acatar la decisión vinculante del Tribunal 
de Justicia de la Comunidad Económica de los Estados de África Occidental 
que ordenó la liberación del diplomático de Venezuela.

El 15 de octubre se publicó en la página web del grupo de trabajo de 
comunicaciones del Consejo de Derechos Humanos de la Organización de las 
Naciones Unidas una comunicación enviada en el mes de julio del 2021 por 
el Grupo de Trabajo sobre la Detención Arbitraria; la Relatora Especial sobre 
el derecho de toda persona al disfrute del más alto nivel posible de salud físi-
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ca y mental; el Relator Especial sobre la independencia de los magistrados y 
abogados; el Relator Especial sobre la tortura y otros tratos o penas crueles, 
inhumanos o degradantes; y la Relatora Especial sobre los efectos negativos 
de las medidas coercitivas unilaterales en el ejercicio de los derechos huma-
nos, de conformidad con las resoluciones 42/22, 42/16, 44/8, 43/20 y 45/5 del 
Consejo de Derechos Humanos, en donde solicitan al gobierno de Cabo Verde 
ofrecer explicaciones por la denuncia de la que tuvieron conocimiento sobre la 
detención arbitraria y violación a los derechos humanos del enviado especial y 
representante alterno de Venezuela ante la Unión Africana Alex Saab: 

En este contexto deseamos llamar la atención del gobierno de 
su excelencia sobre la información que hemos recibido rela-
cionada con el arresto la detención y el proceso de extradición 
arbitrario iniciado contra el Sr. Alex Saab Moran, enviado espe-
cial y representante permanente adjunto de Venezuela ante la 
Unión Africana.

Hasta la fecha Cabo Verde no emitió respuesta sobre la solicitud he-
cha por este importante órgano de derechos humanos. Desde el inicio de la 
detención arbitraria de Alex Saab, su esposa Camilla Fabri de Saab, inició los 
trámites para poder visitarlo. El presidente de Cabo Verde para ese momen-
to, Jorge Fonseca, se comunicó de manera directa con ella, afirmándole que 
le permitirían verlo, por lo que el 31 de marzo del 2021 se le concedió un 
visado diplomático. Sin embargo, inmediatamente después fue amenazada, 
informándole que la seguridad de sus dos pequeñas hijas de 19 meses y 
cuatro años estaba en peligro, motivo por el cual no realizó el viaje. Poste-
riormente y sin motivo alguno Camilla Fabri de Saab, fue declarada persona 
non grata en Cabo Verde. 

El día sábado 16 de octubre del 2021, Alex Saab fue víctima de un segun-
do secuestro al ser trasladado a los Estados Unidos, sin cumplir con el procedi-
miento adecuado y sin notificarle a sus abogados ni a su familia de la repentina 
decisión. Fue abordado por más de 20 funcionarios de Cabo Verde, golpeado 
y sacado a la fuerza, descalzo para ser entregado a los funcionarios de Estados 
Unidos. Mientras lo trasladaban su vida fue amenazada, diciéndole que no 
saldría con bien de esta situación. 

El 18 de octubre el equipo de defensa de Alex Saab, dirigió una comuni-
cación a los Relatores Especiales de los grupos de trabajo sobre: detención ar-
bitraria; derecho a toda persona al disfrute de más alto nivel posible de salud 
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física y mental; independencia de los magistrados y abogados; Sobre tortura 
y otros tratos o penas crueles, inhumanos o degradantes; efectos negativos 
sobre las medidas coercitivas unilaterales en el disfrute de los derechos hu-
manos; y una comunicación aparte dirigida al Consejo de Derechos Huma-
nos, informando que Alex Saab había sido extraditado a los Estados Unidos de 
América en violación del derecho internacional y los derechos humanos, sin 
que el proceso legal hubiere concluido en Cabo Verde. 

El lunes 18 de octubre fue presentado ante el tribunal federal de Miami 
Florida, ante un juez que ha hecho manifestaciones públicas sobre la legalidad 
de sancionar a funcionarios que burlen las medidas coercitivas unilaterales e 
ilegales que impone Estados Unidos. En la primera audiencia de presentación, 
le hicieron lectura de ocho cargos de supuestos delitos económicos. Debemos 
destacar que las acusaciones de los Estados Unidos hacia Alex Saab, carecen 
de los requisitos mínimos para una acusación penal. 

En esta audiencia los medios internacionales de comunicación, así como 
algunos periodistas que mantienen un acoso y persecución no solo a Alex Saab, 
sino también a Venezuela, violaron la regla 53 de las Reglas Federales del Pro-
ceso Penal de los Estados Unidos, al difundir imágenes y hacer retransmisio-
nes no permitidas. Por esta razón el equipo de defensa presentó una moción al 
Tribunal de Florida para que se limitara y controlara el acceso a las audiencias 
y que las mismas se llevaran a cabo únicamente con el acceso a su familia, 
abogados y un número limitado de periodistas internacionales acreditados, 
con la finalidad de permitir el cumplimiento adecuado de las normas del debi-
do proceso. El Tribunal Federal de Miami, respondió informando al equipo de 
defensa que las audiencias no se llevarán a cabo de ahora en adelante por vía 
Zoom, debido a que las harían de manera presencial. De igual modo se remitió 
a la fiscalía esta moción para que se abriera un proceso de averiguación en 
contra de los periodistas y medios que incurrieron en esa falta. 

Tanto en la primera audiencia llevada a cabo el día lunes 18 de octubre, 
como en la segunda audiencia, realizada el lunes 1º de noviembre, se violó su 
legítimo derecho a la defensa, debido a que no se le permitió tener contacto 
previo con sus abogados. El 22 de octubre el Ministerio de Relaciones Exterio-
res de la República Bolivariana de Venezuela envió una protesta diplomática 
al secretario general de las Naciones Unidas y a la misión permanente de los 
Estados Unidos de América en las Naciones Unidas en Nueva York, informando 
a todas las partes de la condición diplomática de Alex Saab. 



60

Indhriana Parada

El 30 de octubre el ministro de relaciones exteriores de la República Bo-
livariana de Venezuela envió una nota verbal a Antonio Gutierres, secretario 
general de la ONU, informándole sobre la condición diplomática de Alex Saab 
y la ilegalidad de su extradición a los Estados Unidos. El 1º de noviembre, se 
notificó a través de sus abogados, que el Tribunal Federal a cargo del Juez Su-
llivan desestimó siete de los ocho cargos que se le imputaban al diplomático 
venezolano a petición de la propia Fiscalía Federal de Florida. 

El día 10 de noviembre el periodista Joshua Goodman, corresponsal para 
América Latina de la agencia Associated Press, filtró documentos secretos del 
proceso legal que se llevaba a cabo en contra de Bruce Bagley en Nueva York, 
con la intención de presentarlo como un testigo clave en contra de Alex Saab. 
Sin embargo, el día 13 de noviembre el mismo periodista publicó un documento 
presentado por la fiscalía en donde se demuestra que Bruce Bagley habría men-
tido en sus declaraciones. Es notorio que filtrar estos documentos exclusivos del 
proceso legal en contra de Bruce Bagley tiene una clara intención de conectar los 
casos aumentando la mediatización y criminalización de Alex Saab, motivo por 
el cual se puede pensar que Estados Unidos pretende construir expedientes y 
testigos falsos con el único objetivo de continuar su persecución política en con-
tra de las autoridades venezolanas y sus representantes. Posteriormente y luego 
que se le dictara una sentencia de tiempo cumplido de seis meses de prisión por 
su “colaboración” en el caso de Alex Saab, el profesor desapareció del escenario.  

El día lunes 15 de noviembre se llevó a cabo la audiencia preliminar pre-
vista de manera presencial, en donde Alex Saab se declaró no culpable del 
cargo de conspiración que se le imputa. A través del corresponsal para Amé-
rica Latina del medio Internacional Associated Press, Joshua Goodman, el 16 
de noviembre se tuvo conocimiento que el tribunal de Florida había fijado la 
fecha para el descubrimiento de pruebas por parte de la fiscalía federal, esta-
bleciendo como tal el día 03 de enero del año 2022. Esta etapa es importante 
para este proceso, debido a que, en más de 525 días de secuestro, nunca se 
presentó alguna prueba objetiva de sus múltiples acusaciones. Esta fecha es-
tuvo sujeta a modificación teniendo presente que, en el Circuito Undécimo de 
Georgia, cursaba un recurso de apelación en donde se estaba discutiendo la 
inmunidad diplomática del enviado especial Alex Saab y cuya decisión influiría 
en todo el curso del proceso, pudiendo anularlo de pleno derecho. 

El 25 de noviembre se informó que el juez Robert Scola Jr. aprobó una mo-
ción solicitada por el equipo de defensa de Alex Saab para adelantar del 28 de 
diciembre al 6 de diciembre la audiencia de estatus previa al juicio programado 
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que comenzaría el 3 de enero del 2022. El 06 de diciembre el Juez Robert Scola 
decidió suspender temporalmente el inicio de juicio hasta que no se decidiera 
el proceso que cursaba en el Circuito Undécimo de la Corte de Apelaciones en 
Georgia. Ese mismo día el Departamento de Justicia de los Estados Unidos infor-
mó que habían solicitado asistencia judicial a Ecuador, Colombia y Cabo Verde. 

El 13 de diciembre se constituyó una nueva operación de guerra jurídi-
ca, lo que se conoce actualmente como Lawfare, a través del diputado de la 
Asamblea Nacional de Ecuador y presidente de la Comisión de Fiscalización 
Fernando Villavicencio, quien se ha identificado como un claro enemigo del 
ex Presidente Rafael Correa, impulsando un informe llamado Caso Sucre-Fo-
glocons. Esto se generó con el objetivo de proporcionar a Estados Unidos unas 
supuestas evidencias que hasta la fecha son inexistentes. 

El 22 de diciembre la Corte de Apelaciones del 11º Circuito Judicial de 
Atlanta Georgia, informó que la audiencia oral y pública para los argumentos 
del recurso de apelación pendiente en relación a la inmunidad diplomática del 
enviado especial Alex Saab, fue programada para el 06 de abril del 2022 a las 
8.30 am, y estaría compuesto por un panel de tres jueces. 

El martes 04 de enero se conoció que la audiencia de estatus que estaba 
pautada por el Tribunal del Distrito Sur de la Florida para el 07 de enero fue 
aplazada por el Juez Robert Scola Jr. para el 16 de febrero, es decir 45 días de 
retardo motivado a la Pandemia de COVID-19. El 11 de enero el Asambleísta 
de Ecuador Fernando Villavicencio llegó a Colombia acompañado de otros tres 
asambleístas para presentar al presidente de esa nación, Iván Duque, un infor-
me plagado de fallos y acusaciones falsas que inducía al error, además que: a) 
No incluye las observaciones y comparecencias del resto de los asambleístas 
y ex funcionarios de Ecuador, las cuales contradicen el contenido del informe; 
b) No representa a la Asamblea Nacional de Ecuador, pues no fue presentado 
ni aprobado ante la plenaria de la asamblea. Esto lo convierte en un informe 
privado, destacando que los cuatro asambleístas no viajaron en respuesta a 
una invitación formal de Colombia a Ecuador, pues esto nunca se realizó. 

El 02 de febrero continuó la operación de lawfare desde Ecuador y Co-
lombia. El ministro de relaciones exteriores y movilidad humana de Ecuador, 
Juan Carlos Holguín informó que el viciado informe fue entregado al Departa-
mento de Justicia de los Estados Unidos. 

El diplomático Alex Saab fue incomunicado desde el 30 de enero hasta 
el 9 de febrero, en una celda de máxima seguridad sin comunicación con su 



62

Indhriana Parada

familia ni con sus abogados. Es importante resaltar, que el embajador Alex 
Saab no había recibido visita de familiares ni allegados, al no permitírsele la 
entrada de su esposa e hijos a Estados Unidos, no teniendo ninguna persona 
allegada en ese país. 

El 16 de febrero se llevó a cabo la audiencia de estatus del diplomático 
Alex Saab ante el Tribunal del Distrito Sur de la Florida en donde el Juez Robert 
Scola le negó la solicitud de fianza a la defensa del diplomático y en respuesta 
a ello, ordenó la publicación de unos documentos promovidos y escritos por 
la fiscalía en donde señalan al diplomático Alex Saab como colaborador de la 
DEA. Esta afirmación fue inmediatamente desmentida por la representación de 
abogados defensores del diplomático, quienes desvirtuaron los señalamientos 
evidenciando que no existen elementos probatorios materiales ni circunstan-
ciales que comprueben dichas afirmaciones. La situación legal del diplomático 
Alex Saab se encuentra en total desventaja al no permitírsele gozar de sus de-
rechos procesales, consulares ni familiares, debido al no reconocimiento de los 
Estados Unidos al gobierno constitucional de Nicolás Maduro Moros. 

El 22 de marzo el Tribunal del Distrito Sur de la Florida comunicó a la 
defensa de Alex Saab que se le concedió al Departamento de Justicia de los 
Estados Unidos, la solicitud de prohibición de divulgación de información y 
documentos relacionados al caso, involucrando la prohibición a los abogados 
a dar declaraciones públicas respecto al proceso. Se esperaba la realización de 
la audiencia oral del caso de inmunidad que se lleva ante la Corte de Apela-
ciones del Circuito Undécimo de Georgia, Atlanta, para el 6 de abril del 2022 a 
desarrollarse en Florida. 

EL 06 de abril se desarrolló la audiencia oral de apelación (sobre la inmu-
nidad diplomática) ante el tribunal de apelaciones de los Estados Unidos para 
el Circuito 11 (Argumento oral 21-11083 Estados Unidos v. Alex Saab Moran). 
En esta audiencia la defensa hizo un ejercicio legal impecable en donde quedó 
demostrado que la fiscalía (fiscal Sanders) no mostró argumentos o evidencias 
que contradijeran la legitimidad de los documentos presentados por la defensa, 
demostrándose la acreditación de Alex Saab como enviado especial de Venezue-
la desde el 09 de abril del año 2018 y, por lo tanto, su estatus diplomático. 

En esta audiencia también quedó demostrada la motivación política de 
la persecución cuando el Fiscal Sanders aseguró que el objetivo no era con-
trariar la legitimidad de las credenciales de Alex Saab si no que se centraban 
en demostrar, si su nombramiento era una artimaña hecha por un “Estado 
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deshonesto” como quedó sentado en la transcripción de la audiencia: Jeremy 
Sanders (00:26:46.49) “… Creo que en general la pregunta es si esta afirmación 
del estatus de enviado especial es una artimaña inventada por una nación des-
honesta …”. Esta afirmación constituye una injerencia y violación a los princi-
pios de autodeterminación y soberanía de los Estados. 

El 02 de mayo el panel de jueces de la Corte de Apelaciones del Circuito 
11 de Georgia emitió un pronunciamiento respecto a la apelación en donde 
decidieron devolver el recurso a primera instancia ante el juez Robert Scola, 
para evaluar los argumentos y las pruebas que se presentaron sobre la inmu-
nidad diplomática Alex Saab. Es importante resaltar que el tribunal de primera 
instancia se había negado a oír el recurso de apelación presentado por la de-
fensa, motivo por el cual se acudió a la instancia superior. Devolver el recurso 
nuevamente a primera instancia representó dilatar la permanente vulneración 
a los derechos humanos como consecuencia de la detención arbitraria de la 
cual está siendo víctima el diplomático y someterlo nuevamente a la conside-
ración del mismo juez que ordenó su detención violando las normas estableci-
das en la Convención de Viena sobre relaciones diplomáticas.


